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			Sinopsis

		

		
			Quinto y último volumen de la serie romántico-erótica «Amigos del barrio». Vivir es errar y aprender de nuestros errores.

			 

			Somos las elecciones que hacemos y nuestra vida está marcada por cada camino que elegimos, por cada error que cometemos.

			Los errores de Enar fueron muchos y muy graves. Ahora está al borde del abismo, a un paso de caer al vacío, y solo hay una persona que puede salvarla; pero debe averiguar si esa persona quiere hacerlo, ya que tal vez ni siquiera la recuerde.

			Carlos se dedica a la cetrería, el trabajo de sus sueños. Vive despreocupado en la sierra, alejado del bullicio y el estrés de la ciudad. Es feliz con sus animales y lo último que desea es complicarse la vida con nada ni nadie, aunque quizá no tenga elección. Cuando una noche de invierno protege a una desconocida de una agresión, no puede imaginar que, en realidad, ni es una desconocida ni la ha salvado, al menos de sus propios demonios. Va a necesitar mucho más que paciencia, tesón y astucia para liberarla de ellos, sobre todo porque Enar no tiene muy claro que quiera ser rescatada.

			Noelia Amarillo cierra con Nadie más que tú, una novela llena de pasión y erotismo, su serie «Amigos del barrio».

		

	
		
			Nadie más que tú

			Amigos del barrio, 5

			Noelia Amarillo
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			Dedicado a Pili y Javi, Marisa e Isa,
porque ellos son los verdaderos Amigos del Barrio

		

	
		
			Prólogo

			Octubre de 1987

			—Contamos contigo, Carlos —le dijo con inusitada seriedad un niño rubio a otro pelirrojo—. Ahora todo depende de ti. —Posó las manos sobre los hombros del interpelado y apretó con fuerza para recordarle que era mucho lo que se jugaban—. No nos falles, tío.

			El niño pelirrojo asintió una sola vez y caminó con contenida gravedad hasta los dos montoncitos de arena que señalaban la portería del equipo de los chicos. Se colocó en el centro exacto y dio varios saltitos cambiando el peso de un pie a otro mientras observaba con atención a su contrincante: Enar Bocacloaca, una niña de siete años, los mismos que él. Pero ella no era tan bajita ni estaba tan escuchimizada como él. De hecho, le sacaba casi una cabeza. Y además tenía una mala leche terrible.

			Suspiró desolado por su mala suerte. No podían haber sido Luka o Pili las que dispararan el penalti, ¡no! Tenía que ser Enar. Incluso Ruth, con su potente superchute, era mejor que Bocacloaca. Más suave. Menos bruta.

			—¡Vamos, Carlos, que tú puedes! —le gritó Javi el Dandi apoyado con estilo en el árbol que había en mitad del improvisado campo de fútbol que era la plaza.

			Carlos frunció el ceño, Javi debería estar en su lugar, era dos años mayor que él y le sacaba más de dos cabezas de altura y tres hombros de ancho. Sería un estupendo portero si no se negara a tirarse al suelo para detener los balones. Por algo le llamaban el Dandi.

			Tomó todo el aire que sus contraídos pulmones le permitieron, sacudió la cabeza y se colocó en posición; las piernas flexionadas y las manos preparadas para aferrar el balón. Frente a él, la niña de cabellos pajizos, conocimiento infinito de palabrotas y proverbial mala leche sonrió ladina.

			Carlos tragó saliva, acojonado.

			Enar colocó el balón y dio unos pasos atrás sin apartar la mirada del asustado portero. Le señaló con el índice y luego se deslizó ese mismo dedo por el cuello, en una clara indicación de que iba a masacrarle.

			Carlos sintió que las rodillas comenzaban a temblarle.

			Enar corrió hacia el balón y chutó con todas sus fuerzas.

			Carlos se agachó, cubriéndose la cabeza con las manos.

			El balón pasó rozándole el anaranjado pelo a la velocidad de la luz.

			El equipo de las chicas comenzó a saltar de felicidad, habían ganado el partido.

			El equipo de los chicos, por el contrario, guardó un denso y desconcertado silencio. Al menos hasta que Marcos, el niño rubio, estalló en rabiosos alaridos.

			—¡¿Por qué te has tirado al suelo?! ¡Eres un cagón! —le increpó malhumorado.

			—¡Carlos el Cagón! —se burló Luka sacándole la lengua.

			—Cagón, Cagón, Cagón —comenzó a cantar burlona Enar.

			—No soy un cagón —musitó el pelirrojo abochornado—. No me llaméis así, jopé.

			Mayo de 1998

			—Déjame en paz, Cagón —le increpó Enar cuando Carlos hizo ademán de coger al bebé que lloraba enrabietado en sus brazos—. No necesito que nadie me ayude con Mar. Soy su madre, se supone que sé cuidarla, joder —siseó frustrada. No era nada fácil contentar a su hija de ocho meses. ¿Por qué los bebés no traían bajo el brazo un provechoso libro de instrucciones en lugar de una ficticia hogaza de pan?

			—No te enfades, Enar —replicó él, todo paciencia—. Deja que la malcríe mientras tú acabas de hacer la compra; me apetece comérmela enterita. —Le hizo una pedorreta al bebé.

			La pequeña cesó por un instante su llanto desconsolado y observó con desconfianza al señor de pelo naranja que hacía ese ruido tan raro con la boca. Alargó la manita para intentar descubrir el misterio del inaudito sonido y, cuando consiguió aferrarle el labio inferior, el zumbido y la vibración se pararon y el gigantón le mordió los dedos.

			¡Uy! ¡Susto!

			Quitó la mano con rapidez y curvó la boca formando un puchero, claro precedente del alarido desesperado que acabaría convertido en llanto rompetímpanos.

			Pero, entonces, el grandote hizo otra pedorreta. Más sonora. Y con los labios moviéndose más rápido aún que en la anterior.

			La pequeña, el llanto olvidado por mor de la sorpresa y la curiosidad, abrió mucho los ojos y, recelosa, llevó de nuevo la manita a la cara del hombretón. Se envalentonó al ver que no pasaba nada y estirándose un poco más tocó con un dedo su boca vibrante. Él lo atrapó entre sus labios y el ruido paró.

			¡Uy! ¿Susto?

			Una amplia sonrisa que mostraba dos diminutos dientes inferiores y uno superior se dibujó en su cara. Apartó la mano y de nuevo apareció la pedorreta. Estalló en risueñas carcajadas a la vez que tiraba animada de la boca de Carlos para hacerla sonar.

			—Dámela y ve a comprar, aprovecha que está entretenida —le dijo a la joven madre, en un descanso entre pedorretas.

			—¿Qué pasa? ¿Ahora sois los mejores amigos? —gruñó Enar convirtiendo su frustración en rabia—. Espero que se te cague encima. —Y le dio a la pequeña con evidente disgusto.

			Giró sobre los talones sin percatarse del gesto apesadumbrado del muchacho y atravesó el mercado en dirección a la pollería.

			Todos eran capaces de calmar a su hija. Todos, menos ella, por supuesto. Todos sabían qué era lo mejor para Mar. Todos menos ella. Todos sabían cómo hacerla reír, cómo hacerla comer, por qué lloraba y, por descontado, todos conseguían que se durmiera sin necesidad de pasarse tres horas meciéndola en brazos mientras ella se dejaba la garganta cantando nanas estúpidas. Nanas que jamás la calmaban, a no ser que las cantara otra persona, y entonces, Mar sí se dormía al instante.

			¡Era tan injusto! Ella era la madre. La había parido, joder. Y no era capaz de comprender a su hija, mucho menos de darle lo que necesitaba. Era una inútil.

			Una mamá inservible y defectuosa que no sabía hacer nada bien.

			Se suponía que las mujeres tenían un chip que se activaba cuando tenían hijos. Un chip que debería proveerla de los conocimientos ancestrales necesarios para criar un bebé. Bueno, pues a ella el chip le había fallado estrepitosamente. No tenía ni puñetera idea de qué hacer para que su hija fuera feliz.

			Era un maldito desastre. Un asco de madre. Y una mierda de mujer.

			O al menos así se sentía desde que había nacido Mar.

			La niña estaría mejor con cualquier otra madre. Con una menos incompetente, menos inepta, más madura; con inteligencia suficiente para tener un trabajo, bueno o malo, y haber elegido un marido cariñoso. O si no cariñoso, al menos atento.

			Una madre que supiera gestionar su tiempo para hacer todo lo que hacían las demás mamás sin acabar la jornada agotada, frustrada y derrotada. Cosas tan aparentemente sencillas como tener la casa limpia, la compra hecha y las comidas preparadas eran una puñetera utopía. No tenía duda de que esas otras madres maravillosas y competentes sabrían cocinar mil platos deliciosos sin quemarlos ni dejarlos crudos como le ocurría a ella.

			Estaba segura de que Mar, si hubiera tenido la posibilidad de elegir una madre, no la habría escogido ni en un millón de años. A veces pensaba que la niña no la quería porque, de alguna manera, sabía que había estado a punto de abortar al descubrirse embarazada. Por eso ahora se vengaba de ella, haciéndoselo pagar con rabietas interminables, noches infernales y un más que evidente rechazo. Mar solo parecía feliz en brazos de otras personas. De hecho, con quien más radiante y feliz se sentía, y por ende a quien más quería, era con su abuela materna: Irene. Desde luego no con Enar. ¡Eso nunca! Si algo había dejado claro la pequeña con sus berridos era que ella no se encontraba entre sus personas favoritas.

			Se limpió de un manotazo las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. ¡Menuda mierda! Como no tenía suficiente con un bebé que la odiaba, encima estaba de un tonto subido y lloraba por nada. Aunque según Irene, la adorada abuela de Mar, lo que ocurría era que tenía las hormonas descontroladas y sufría depresión posparto.

			¡Menuda gilipollez! Lo que tenía era agotamiento crónico y tontitis aguditis. Punto.

			Resopló e intentó centrar su cada vez más disipada atención en lo que estaba haciendo.

			—¡Mierda! —siseó al descubrir que, como le pasaba últimamente, había vuelto a desconectarse de lo que la rodeaba.

			—Tienes que portarte bien con mamá, está un poco desbordada —le susurró Carlos al bebé al percatarse de que su amiga se detenía y miraba alrededor desorientada.

			Le preocupaba Enar, no era la misma de siempre. Estaba decaída, agotada y con más mala leche de la normal, lo cual ya era mucho decir. La siguió con la mirada mientras desandaba sus pasos, era tan bajita que parecería una niña si no fuera por la cantidad de piel que dejaba ver el ajustado y escotado minivestido que llevaba. El embarazo le había proporcionado significativas y gloriosas curvas. Curvas que eran la causa de no pocos tropiezos y choques entre los hombres que estaban en el mercado.

			El pelirrojo no pudo evitar sonreír. ¡Cuánto habían cambiado las cosas desde que eran críos! Ahora Enar ya no era más alta que él, al contrario, no llegaba al metro sesenta mientras que él, que siempre había sido el más bajito del grupo, había empezado a crecer de forma exponencial al cumplir los quince años, y ahora ya medía más de metro ochenta. Y según Ruth, que era la más inteligente de la pandilla, todavía le quedaba mucho por crecer.

			—Chist, tranquila, ¿tienes hambre? —le dijo al bebé cuando este empezó a removerse.

			Le puso el chupete y comenzó a mecerse al son de una canción inventada mientras esperaba a que Enar regresara, algo que sucedió más pronto que tarde.

			—¿Dónde vais a pasar el verano? —le preguntó a la joven cuando esta le quitó la niña para montarla en el carrito.

			—¿Eres tonto o te lo haces? —Enar lo miró ofendida—. No todos tenemos un pueblo de mierda en el que pasar las vacaciones.

			—Cómo estás hoy, tía, no hay quien te soporte —resopló Carlos, la paciencia agotada—. Cuando dejes de comportarte como una bruja y recuperes el buen humor me avisas —dijo alejándose, al fin y al cabo no había ido al mercado a hacer vida social, sino a comprar.

			Enar sacudió la cabeza apesadumbrada al verle marchar ofendido, su estúpido mal genio había vuelto a aparecer con quien menos lo merecía. Suspiró y le siguió, colocándose a su lado en la cola de la panadería.

			—¿Vas a pasar todo el verano con tu abuelo? —le preguntó conciliadora.

			Carlos la miró de refilón, alzó la barbilla y giró la cabeza hacia otro lado.

			—¿Qué pasa, no me vas a contestar?

			Él continuó ignorándola, compró tres barras de pan y se dirigió a la frutería.

			—Que te den por culo, Cagón —gruñó ella antes de dirigirse a la salida.

			No le importaba una mierda nada que él pudiera contarle. Era un niñato. Igual que todos los demás de la panda. Solo hablaban de chorradas que no le interesaban en absoluto. La mitad de sus tertulias giraban en torno a si iban a ir a la universidad o si preferían trabajar. ¡Como si cualquiera de esas opciones fuera posible para ella! Y, por si eso no era suficiente, el resto de las conversaciones trataba sobre salir de fiesta. Como si ella tuviera el más mínimo interés en saber lo bien que se lo pasaban mientras se quedaba encerrada en casa con su marido, muerta de asco. Y hablando de asco…

			—¡Ah, mierda!

			Se detuvo en seco al recordar que a su marido se le había antojado cenar mollejas de cordero al ajillo, con el asquito que le daba prepararlas, pero cualquiera osaba no hacérselas.

			—Nos toca volver, gordita —le dijo a la niña con evidente cariño.

			Dio media vuelta y, dejando atrás el espléndido cielo azul de aquel día de verano, entró de nuevo en el mercado. Se dio de bruces, o mejor dicho, atropelló a Carlos quien, cargado con un par de bolsas, salía en ese momento.

			—Lo siento —gruñó la joven.

			Apartó el carrito de los pies del pelirrojo con la intención de ir a la casquería para acabar de una buena vez de hacer la compra. Y, en ese preciso momento, el bebé, consciente de que volvía a estar en ese lugar lleno de olores extraños, comenzó a berrear con toda la fuerza de sus pequeños pulmones, que por cierto, era mucha.

			—Ah, joder, no. No empieces otra vez —murmuró Enar abatida.

			La sacó del carrito y, acunándola entre sus brazos, la meció mientras le cubría la frente de besos colmados de impotencia.

			—Es por los puñeteros dientes, no la dejan tranquila ni de día ni de noche —le explicó frustrada a Carlos mientras frotaba con cariño su mejilla contra la de Mar—. Da igual que enfríe los mordedores en el congelador o que le dé Apiretal cada ocho horas, se pasa el día llorando porque le duelen y no puedo hacer nada por calmarla —musitó agobiada—. Y por si no tuviera suficiente, había mucha cola en la frutería y se me ha echado el tiempo encima. Es su hora de comer y tiene hambre —murmuró sorbiendo por la nariz para evitar que el nudo que tenía en la garganta diera paso a un torrente de lágrimas que se negaba a verter.

			Lo había hecho todo mal, como siempre. No había sabido calcular el tiempo ni había recordado comprarlo todo y su hija pagaba de nuevo su ineptitud. ¿Se podía ser peor madre?

			—Vaya… —Carlos se inclinó sobre la pequeña e hizo una pedorreta. Esta vez no surtió efecto. Al contrario, la niña lloró más fuerte si cabe—. ¿Qué es lo que te falta por comprar?

			—Mollejas. Rodi quiere que se las haga de cena —hipó sin poder evitarlo.

			El pelirrojo arrugó la nariz, asqueado. ¡Odiaba las vísceras y la casquería!

			—Está bien, no te preocupes. Te las compraré yo —afirmó—. Ve a casa, ya te alcanzo por el camino. Vamos, no te lo pienses más, así ganas tiempo, y tal vez con un poco de suerte, se le pase el berrinche con el paseo —le dio un empujoncito cariñoso para ponerla en marcha y luego enfiló hacia la casquería empujando el carrito de Mar, del que colgaban varias bolsas.

			Enar asintió y, apremiada por el violento llanto de su hija, regresó a la calle.

			Mar dejó de llorar tan rápido como se dio cuenta de que volvía a estar al aire libre. Sus sollozos se calmaron al mismo ritmo que se alejaba del mercado. Acabaron como por arte de magia cuando, al llegar al parque que había frente a su casa, Enar, agotada de llevarla en brazos, la soltó sobre la tierra calentada por el sol. Hizo un último puchero para reivindicar su derecho a jugar al aire libre, y luego aferró dos puñados de arena y los lanzó al aire creando una lluvia de tierra, que, ¡cómo no!, cayó sobre su agobiada madre.

			Enar se miró el vestido manchado de polvo. Se lo sacudió, o al menos eso intentó. Por supuesto, no le sirvió de nada, por lo que decidió que le daba lo mismo manchárselo un poco más. Así que, sin prestar atención al decoro, se puso a cuatro patas en el suelo.

			—Te vas a enterar —dijo con voz impostada—. Te voy a comer enterita, empezando por esas patorras tan regordetas y siguiendo por esos mofletes tan colorados. —Gateó hacia Mar.

			La niña abrió mucho lo ojos, se llevó las manos a la tripita y se tumbó boca arriba dando entusiastas patadas al aire a la vez que exhalaba un gritito de pura felicidad.

			Cuando Carlos llegó al parque las dos féminas estaban revolcándose en la arena.

			Mientras que la madre devoraba la tripita de la hija, esta, sin poder contener las carcajadas, agarraba con manos pringosas el pelo de la madre instándola a no parar. Estaban tan sucias que el pelirrojo dudó de que consiguieran liberarse de toda la mugre con un solo baño. Aunque, en vista de lo mucho que estaban disfrutando, eso no tenía ninguna importancia. Soltó el cochecito y se arrodilló junto a las dos niñas, una de diecisiete años y la otra de ocho meses, que jugaban felices bajo las miradas reprobadoras de las matronas del barrio, quienes, desde luego, no veían con buenos ojos el descocado descaro de la joven madre.

			—¿Ya habéis hecho las paces? —dijo divertido uniéndose a la batalla de pedorretas.

			El entretenimiento duró hasta que el sol, dando muestras de una crueldad intolerable, decidió esquivar las ramas del árbol bajo el que jugaban para bañarlos con todo el poder de sus rayos.

			—¡Cómo pica! —siseó Carlos, parando la guerra para mirar con el ceño fruncido la escasa porción de piel que la camiseta de manga larga dejaba al descubierto en sus brazos.

			—Vamos a buscar una sombra antes de que te pongas rojo como un tomate —se burló Enar a la vez que se levantaba del suelo.

			Tomó a Mar en brazos y buscó con rapidez una sombra; la piel pálida y pecosa de su amigo estaba enrojeciendo a ojos vista. Y no solo la de él. ¡Mierda!, pensó sobresaltada al ver que la de su hija también estaba un poco sonrosada. ¡Otra vez había vuelto a fastidiarla! ¿Por qué no se le habría ocurrido pensar que el bebé podía quemarse con el sol? Seguro que a otra mamá ni se le habría pasado por la cabeza ponerse a jugar a esas horas en el parque. Pero se estaba tan bien allí. Miró a su hija; estaba entretenida con los mechones de pelo que se llevaba a la boca para ensalivarlos a placer. No parecía hambrienta ni incómoda, sino encantada. Así que Enar tomó una decisión: se quedarían un ratito más, eso sí, a la sombra.

			Buscó un lugar apropiado y lo encontró en el extremo del parque. Un mullido trozo de césped sobre el que se balanceaban perezosas las flexibles ramas de un sauce llorón. Se sentó en la hierba, acomodó a su hija en el regazo y arrancó el cuscurro de la barra de pan para ofrecérselo a cambio del mechón de pelo teñido de rubio que chuperreteaba. Mar no dudó un segundo en aceptar el soborno. ¡El pan tenía mucha más sustancia que el pelo!

			—¿Vas a pasar las vacaciones con tu abuelo? —le preguntó a Carlos a la vez que sacaba del bolso un paquete de toallitas húmedas. O mejor dicho, de toallitas que deberían estar húmedas, pero que no lo estaban porque no había cerrado bien el envoltorio y con el calor se habían secado. De nuevo había hecho algo mal y la había fastidiado. ¡La historia de su vida!

			Las devolvió al bolso con un resoplido.

			—Claro, como todos los años. —Carlos sacó de nuevo el paquete, tomó la botella de agua que había en el cochecito y la vertió sobre las toallitas, empapándolas—. Toma, límpiale las manos antes de que pille el tifus.

			Enar le arrebató con rabia las toallitas. ¿Por qué no se le habría ocurrido a ella mojarlas? Porque era una inútil, por eso.

			—Tú sí que vas a pillar el tifus con todas esas alimañas que tiene tu abuelo.

			—No son alimañas, son aves rapaces —protestó Carlos tumbándose indolente mientras la joven aseaba, o intentaba asear, a una risueña, juguetona y muy agitada bebita.

			—Son alimañas. El año pasado una de ellas por poco te arrancó un dedo. —Enar gruñó frustrada cuando la niña le robó la enésima toallita para llevársela a la boca.

			—Porque me despisté mientras le daba de comer. Si hubiera estado atento, no habría pasado nada. —Carlos arrebató el lienzo hecho trizas a la pequeña y lo sustituyó por el trozo de pan chuperreteado que había caído sobre la hierba instantes atrás.

			La niña, contenta con la transacción, le premió con una sonrisa llena de babas y migas.

			—¿Cuándo te vas?

			Enar dejó a la pequeña entre los dos y adoptó la misma postura que él. Se estaba en la gloria tumbada en el césped, oculta del resto del mundo por las ramas del sauce llorón.

			—Espero que el viernes. —Carlos miró hipnotizado el caleidoscopio de luz que producían los rayos del sol al incidir sobre las hojas.

			—¿Hasta cuándo te quedarás allí?

			Estaba casi segura de conocer la respuesta, pero tal vez ese año fuera distinta. Tal vez ese verano no tuviera que quedarse sola y aburrida durante más de dos meses. Sí. Y tal vez, solo tal vez, los elefantes también volaban…

			—En principio hasta septiembre, pero todo dependerá de que mi padre no encuentre algún trabajo para mí a mitad de verano —masculló exasperado.

			—¿Sigue empeñado en meterte en la cuadrilla? —musitó Enar, la conciencia remordiéndole por el tímido brote de esperanza que había sentido al oírle. Sabía que Carlos odiaba trabajar con su padre, pero pasar el verano con la única compañía de su hija y su marido iba a ser muy aburrido.

			—Dice que si no quiero estudiar tengo que trabajar, y a mí me parece estupendo, pero eso no significa que tenga que convertirme en albañil como él —gruñó airado.

			—Se te da muy bien hacer chapuzas, eres un manitas…

			—Sí, claro, y también se me da bien cocinar y eso no significa que quiera ser chef —replicó enfadado—. ¿También tú vas a ponerte de parte de mi padre? Porque te lo advierto, con mi madre y el Dandi ya tengo suficiente —gruñó furioso por su inesperada traición.

			—No, claro que no —se apresuró a contestar Enar—. Pero ¿qué quieres hacer entonces? Estás en la misma situación que yo, sin estudios y sin saber hacer nada en especial. La gente como nosotros no tiene muchas opciones —afirmó, encogiéndose de hombros.

			—Tenemos todas las opciones —aseveró Carlos—. Podemos ser lo que queramos, nadie puede impedírnoslo. Solo tenemos que ponernos manos a la obra y perseverar.

			—¿Qué libro de autoayuda has leído, Cagón? Tiene que ser buenísimo para comerte la cabeza de esa manera —se burló Enar.

			—Vete a la porra, Bocacloaca. —Carlos se giró y, hundiendo la cara en la tripa regordeta de la niña, hizo una sonora pedorreta.

			Mar, al ver que el brillante pelo naranja estaba a su alcance, no lo dudó un instante. Soltó el pan que había estado chupando y agarró con sus pringosos dedos varios mechones.

			—¿Te gusta el naranja, bichito? O tal vez es que te estás planteando ser peluquera en un futuro —bromeó Carlos entre pedorretas mientras la niña le chupaba con ganas el pelo.

			Enar miró con abatido afecto a la desigual pareja. ¿Por qué no podía su marido ser tan cariñoso y juguetón como Carlos? No es que pidiera mucho, solo que le prestara un poco más de atención a Mar… Y un poco menos a ella.

			—Tal vez no se te dé mal ser domador de rapaces —dijo divertida al ver que la niña le soltaba sin arrancarle demasiados pelos.

			—Cetrero —replicó Carlos, tumbando a Mar sobre su tripa—. Voy a ser cetrero. Tendré un montón de águilas y halcones, y volarán a mis órdenes —musitó soñador.

			—Y te morirás de hambre —susurró Enar tumbándose de lado muy pegada a él.

			Carlos tragó saliva al sentir los turgentes pechos de la joven contra su brazo. Enar era la que más temprano, más rápido y más todo en general se había desarrollado de las chicas de la pandilla. Puede que no fuera muy alta, pero desde luego sí que tenía muchas curvas. Y ahora dos de esas espléndidas curvas estaban pegadas a él. Y él, con dieciocho recién cumplidos, tenía un pequeño gran problema de hormonas. Más exactamente las tenía alteradas. Mucho. En ebullición. Y por ende, él también se alteraba con facilidad. Y entraba en ebullición con más facilidad todavía. Más aún con unas enormes tetas contra su brazo.

			Volvió a tragar saliva a la vez que se esforzaba en escuchar lo que Enar le estaba contando, algo sobre que ser cetrero no era un trabajo sino un pasatiempo y que por tanto no le daría dinero para vivir…

			—Claro que es un trabajo —refutó él tras aclararse la garganta—. Muchos sitios necesitan cetreros para el control de la fauna. —Se sentó para poner distancia entre ellos.

			Enar sonrió maliciosa al intuir el motivo por el que se apartaba. ¡Hombres, todos igual de tontos! Se tumbó boca abajo apoyándose en los codos, de tal manera que sus rotundos pechos quedaran enmarcados entre sus brazos, a un tris de escaparse del escote del vestido.

			Como no podía ser de otra manera, los ojos de Carlos volaron ipso facto hacia tan sensual panorámica y allí se quedaron fijos, sin posibilidad de escape.

			—¿Qué sitios?

			—¿Qué sitios qué? —balbució él, observando aturullado como las hebras de hierba acariciaban lascivas la piel morena de Enar.

			—¿Qué sitios necesitan del trabajo de un cetrero? —especificó divertida; como siguiera mirándola así acabarían por salírsele los ojos de las órbitas. Era tan gracioso.

			—¡¿Qué coño estás haciendo ahí tirada?! ¡Se te ha subido el vestido y todo el mundo te ve el culo, guarra!

			Enar se levantó sobresaltada al oír el gruñido furioso del que resultó ser su marido.

			—Rodi… ¿Qué ha pasado? —Lo miró sorprendida—. ¿Por qué llegas tan pronto?

			—Qué pasa, ¿tienes algún problema en que haya llegado antes? —inquirió encrespado el recién llegado mirando de reojo al pelirrojo.

			—No, es solo que, supuestamente, sales de trabajar mucho más tarde. Espero que tu temprana vuelta no signifique que has perdido el trabajo. Otra vez —replicó Enar mordaz.

			—Al menos de vez en cuando trabajo, no como tú, así que no te pongas chulita no vaya a ser que me cabree y te mande a vivir con tus papás como la niñata inútil que eres —contestó molesto para luego saludar a Carlos con una brusca sacudida de cabeza—. Y tú qué, Cagón, ¿encuentras interesante ver cómo discutimos?

			—Eh, no, lo siento. Ya me voy —masculló levantándose para acto seguido tenderle el bebé a Enar—. Mañana te veo —se despidió, las manos hundidas en los bolsillos mientras enfilaba directo a su casa. No había nada más desagradable que ver a Enar y Rodi discutiendo. Eran como dos animales dispuestos a todo con tal de ganar la pelea.

			—Serás gilipollas —la oyó decirle a su marido a voz en grito—. A lo mejor no hace falta que me eches, ¡cabrón! A lo mejor me lío con otro y me voy yo solita, así no tendré que ver más tu apestosa cara.

			Carlos suspiró al oír la respuesta, en el mismo tono y similar contenido de Rodi. Eran tal para cual. Dos bombas de relojería preparadas para explotar. Y en medio siempre estaba Mar. Pero ¿qué podía hacer él? Eran asuntos familiares en los que no pintaba nada. Y además, la única vez que se había metido había salido escarmentado. No solo se había ganado un contundente puñetazo de Rodi, sino que Enar se había enfadado con él por meterse donde nadie le llamaba y no le había hablado en una semana.

			Había aprendido bien la lección; ahora se limitaba a agachar la cabeza y marcharse.

			Enar salió del ascensor con una alterada Mar aupada en la cadera. Tras ella, Rodi competía con la pequeña por ver quién berreaba más a la vez que aireaba su opinión sobre las vagas que vestían como putas y no atendían a sus maridos. La aludida, por supuesto, tampoco se quedó corta en cuanto a decibelios emitidos mientras le contestaba que si tan poco le gustaba ya se podía ir a tomar por culo y no regresar nunca. A lo que él replicó que si se fuera y no regresara nunca, a ella se le acabaría el chollo de vivir del cuento. Aunque claro, siendo tan golfa como era, no iba a tener problemas en abrirse de piernas con cualquiera y sacarle el dinero como hacía con él.

			—Si me hubiera acostado con todos los que piensas, no habría sido tan subnormal de quedarme contigo, ¡soplapollas! —replicó Enar, sacando la llave del caótico bolso—. Te crees alguien y ni sabes follar ni tienes una buena polla, ¡pichafloja! —Abrió la puerta y entró, llevándose con ella los sollozos inconsolables de la niña.

			—¡Puta! —El portazo que dio recorrió la escalera desde el cuarto hasta el noveno.

			La discusión continuó, alta y clara, en el interior de la casa mientras Enar intentaba colocar la compra, algo que resultó ser una ardua tarea pues tanto Rodi como ella ponían toda su atención en burlar y humillar al contrario. Hasta que, en un acceso de rabia, Enar lanzó a la cabeza de su marido el contenido de una de las bolsas, más exactamente la de la casquería. Acto seguido tomó una cuchara y un potito de los que la abuela Irene compraba para que Mar siempre tuviera comida y se encerró en el dormitorio con la niña. Sentada en la cama le cantó una canción y la cubrió de besos y caricias hasta tranquilizarla. Durante todo el tiempo que tardó, oyó tras la puerta los gruñidos de Rodi acompañados por el sonido de la ducha.

			Meció a la niña contra su pecho y sonrió victoriosa. Había esparcido las asquerosas mollejas sobre la cabeza del capullo de su marido, y ya no tendría que hacerlas para cenar.

			—¿Ya se ha tranquilizado la cría? —le preguntó Rodi a Enar cuando más tarde ella entró en el salón.

			Vestido con unos elementales calzoncillos blancos estaba despatarrado en el sofá, con una botella de cerveza entre los muslos y el mando de la tele sobre la tripa. En la mesa, un plato con restos de fiambre señalaba que había comido sin esperar a nadie, mucho menos a su mujer.

			—Sí, le he dado de comer y se ha quedado dormida, estaba muy cansada. ¿Por qué has llegado tan pronto? —Enar se plantó desafiante delante de la tele.

			—No empieces a dar por culo. —Se inclinó para no perderse detalle del programa.

			—Dímelo —se interpuso de nuevo entre él y el coche que tuneaban en la pantalla.

			—Ya sabes por qué —resopló Rodi. Apagó desganado la tele, dio un trago a la cerveza y luego se la pasó a su mujer, si iban a tener esa conversación al menos la tendrían entonados.

			—¿Qué coño le has echado? —indagó Enar tras dar un sorbo.

			—Un poco de ron y zumo de limón. —Se la arrebató sonriente y bebió de nuevo.

			—¿Un poco? Yo creo que más bien has echado un mucho. —Se sentó a su lado—. ¿Por qué te han despedido esta vez?

			—Porque mi compañero se ha ido de la lengua. —Rodi dio un sorbo y se la pasó.

			Enar enarcó una ceja, pidiendo sin palabras más explicaciones y volvió a beber.

			—El jefe estaba en el almacén cuando hemos empezado a cargar el camión, le ha preguntado al gilipollas de mi compañero por qué nos habíamos retrasado y el muy soplón le ha dicho que porque me he dormido y he vuelto a llegar tarde —explicó antes de llevarse la cerveza a la boca.

			—¡¿Y por eso te ha despedido?! —exclamó Enar indignada—. ¡Como si nadie llegara nunca tarde al trabajo! Será hijo de puta.

			—No ha sido por eso, idiota —repuso él yendo a la cocina a por más bebida—. Ha sido porque he cosido a hostias al conductor para que aprenda a no hablar más de la cuenta —explicó al regresar—. Y el cabrón del jefe me ha despedido con la excusa de que tengo un comportamiento agresivo. Será gilipollas el tío.

			—¡No dirás en serio que has pegado a tu compañero delante del jefe!

			—Es que me ha puesto de tan mala hostia que me he cegado. Ya sabes cuánto me joden los chivatos —se justificó—. De todas maneras, esto no es culpa mía, sino de Mar. Se pasa las noches llorando y no puedo pegar ojo —se quejó mientras mezclaba en la botella vacía dos latas de cerveza, un buen chorro de ron y una pizca de zumo de limón—. A ver si aprendes a calmarla de una puta vez, porque así no puedo seguir. —Dio un sorbo a la nueva mezcla—. Pruébala, está aún más rica que la otra.

			—Le están saliendo los dientes, no es culpa mía si no puede dormir; le duele mucho a la pobre. —Dio un trago—. ¿Cuánto te queda de paro? —dijo preocupada; en los dos años que lo conocía había tenido más trabajos que dedos en las manos. Y en todos lo habían despedido por comportamiento agresivo, por faltas reiteradas o por llegar tarde de continuo. A veces, por las tres cosas a la vez.

			—Ni puta idea, mañana cuando vaya a arreglar los papeles lo preguntaré.

			—Vaya mierda de verano que vamos a pasar. Eres imbécil, tío. No podías dejarlo pasar, no. Tenías que liarte a hostias como el machote que eres —dijo con hiriente sarcasmo—. No me apetece volver a pedir dinero a mis padres para acabar el mes, joder. Se supone que tú…

			—No me des la brasa, Enar, si quieres dinero deja de hacer el vago y búscate un trabajo. Estoy hasta los cojones de ser el único que mantiene a esta familia —replicó picado.

			—Ya busco, pero no encuentro.

			—Quizá no buscas donde debes. —Dio un nuevo trago a la vez que la recorría con la mirada. Se detuvo en la frontera entre la piel y la tela que apenas le llegaba a medio muslo y luego subió despacio hasta el amplio escote que permitía ver una muy generosa porción de sus turgentes pechos—. O a lo mejor estás buscando donde no debes y no quieres que yo me entere. —Dejó la botella en la mesa—. ¿Estás buscando tema con el pelirrojo? —Se inclinó sobre ella y hundió la mano entre sus muslos—. ¿Por eso te vistes como una puta?

			—No digas chorradas. —Lo apartó irritada—. Ni visto como una puta ni me gusta Carlos, es un niñato —mintió, lo último que quería era que Rodi le tomara manía a su mejor amigo.

			—Siempre estás con él. —La amenaza implícita en su voz y en su gesto huraño.

			—Es el único de la panda que no se pasa el día encerrado, hincando los codos para los exámenes finales. Por eso coincidimos a menudo. A los dos nos gusta estar en la calle. —Se encogió de hombros antes de añadir desafiante—: No pretenderás que me quede en casa guardando luto hasta que tú llegues, ¿verdad?

			—No, pero tampoco me gusta que ese pringao esté siempre rondándote —replicó con rabia.

			—No seas tonto, es totalmente inofensivo. —Enar trató de quitarle hierro al asunto.

			—¿Segura? Esta mañana cuando he llegado te estaba dando un buen repaso visual al culo y las tetas. Y a ti no parecía importarte. —La aferró del pelo, dándole un fuerte tirón que le hizo arquear la espalda e inclinar la cabeza hacia atrás—. Lo que es mío, es solo mío. Yo no comparto —aseveró clavando la mirada en el revelador escote que mostraba la forzada postura.

			—No seas bruto, coño —lo increpó Enar a la vez que intentaba liberarse de su férreo puño. Él se mantuvo inmóvil, sin aflojar la presión—. Suéltame, ¡joder! Me haces daño —se quejó y le enseñó los dientes en una clara advertencia de que se estaba pasando de la raya.

			—Tú me haces ser bruto. —La soltó enfadado.

			Tomó el mando de la tele, la encendió de nuevo y lo dejó a buen recaudo sobre su regazo. Luego se llevó la botella a la boca y dio un largo trago.

			Enar lo observó enfadada y arrepentida. Enfadada porque él no tenía derecho a cabrearse porque se lo pasara bien en su ausencia. Arrepentida porque sabía que era la culpable de todas las discusiones porque no hacía nada a derechas. No era capaz de conseguir un trabajo, era una inútil como madre y, para qué negarlo, también era un poco zorra y disfrutaba provocando a los hombres. Pero solo hacía eso, provocarlos. Era el único poder que tenía, volverlos tontos y conseguir cosas de ellos solo con ponerles morritos. Eso no era malo, y si lo era, en fin… era lo único que sabía hacer y no iba a dejar de hacerlo.

			Observó a su marido, estaba frustrado y malhumorado. Fingía concentrarse en la pantalla y se había apoderado de la bebida. Le quitó la botella y dio un largo trago antes de devolvérsela. Él se limitó a gruñir y seguir con los ojos fijos en el televisor, ignorándola. Bufó agobiada, sabía cómo acabaría la noche. Rodi se agarraría una borrachera de órdago y a la mañana siguiente se despertaría tarde y con resaca. No iría a arreglar los papeles del paro y se pasaría todo el día con dolor de cabeza, refunfuñando contra Mar y ella, porque, como siempre, serían las culpables de todas sus desgracias. Sería un día de mierda, en el que al más mínimo ruido que hiciera Mar, ya fuera un llanto o una risa, Rodi cargaría contra la pequeña, asustándola y amargándola. Haciéndola aún más infeliz de lo que ya era.

			Pues no lo iba a permitir.

			Sabía exactamente cómo cambiar la situación, y lo que era más importante, tenía el poder para hacerlo. De hecho, era su especialidad. Se descalzó y se sentó en el sofá, la espalda contra el deslucido reposabrazos y la pierna derecha doblada sobre el asiento en tanto que el pie izquierdo reposaba en el suelo. Como no podía ser de otra manera con tanto meneo, la falda del vestido se le subió hasta las caderas.

			Rodi apartó la mirada del televisor para clavarla en el diminuto tanga rojo que apenas ocultaba el pubis depilado de su mujer.

			—¿Te apetece mucho ver la tele? Es que ese programa me aburre y ya sabes lo que ocurre cuando me aburro —murmuró Enar con voz melosa a la vez que elevaba los brazos y se estiraba con perezosa sensualidad.

			Sus pechos estuvieron a un tris de escapar del escote del vestido.

			—Sí, ya sé lo que pasa cuando te aburres, que tiendes a dar por culo al que está más cerca, que normalmente soy yo —resopló él subiendo el volumen de la tele, pero en lugar de volver a dejar el mando sobre su regazo, lo dejó en la mesita. Luego se repantingó en el sofá con las piernas separadas.

			Enar sonrió maliciosa. Ya lo tenía en el bote.

			Deslizó el pie izquierdo con exasperante lentitud por la pierna masculina hasta posarlo con suavidad sobre el duro bulto que elevaba el calzoncillo. Lo amasó con cuidado, usando la presión justa para hacerlo jadear, momento en el que lo retiró, ganándose un gruñido de él.

			Enar se rio con voz ronca a la vez que se arrodillaba en el sofá. Lamió el cuello de su marido, deteniéndose en el lugar en el que una gruesa vena palpitaba. La chupó con un húmedo mordisco y después sopló, haciéndolo estremecer.

			—Parece que alguien se ha puesto duro por aquí. —Deslizó la mano bajo la tela de los calzoncillos y, aferrando con determinación la endurecida polla, comenzó a masturbarlo.

			Él respondió con inusitada rapidez para el avanzado estado de embriaguez en el que se encontraba. En el que ambos se encontraban. Hundió una mano entre los muslos de ella y le metió un dedo con rudeza a la vez que le mordía el labio inferior.

			Enar intentó apartar la cara ante la brusquedad de los mordiscos, pero él se lo impidió aferrándola del pelo con la mano libre.

			—¿Quieres guerra? —Apartó la mano del sexo femenino—. Yo te daré guerra, zorra. —Le metió los dedos en la boca hasta que los dejó bien mojados y luego hundió con fuerza el anular y el corazón en la vagina y comenzó a bombear.

			Enar gimió excitada arqueando la espalda y elevando las caderas.

			Rodi hundió la cara en el provocativo escote, mordió la tela elástica, apartándola, y una vez tuvo a la vista los pezones, los chupó con ganas. Atrapó uno entre los dientes y apretó hasta que ella se quejó. Mantuvo la presión a pesar de que se removía y le tiraba del pelo con fuerza, intentando apartarle. Le gustaba demostrarle a su gatita quién mandaba allí.

			—Yo sé lo que quieres, guarra —siseó, soltándola cuando ella comenzó a forcejear—. Quieres una buena polla que te taladre hasta que te corras. —Se bajó los calzoncillos y la penetró de golpe—. Quieres que te folle hasta hacerte gritar, que te deje clavada en el sillón y con el coño lleno de leche, porque eres una zorra caprichosa y calentorra que solo sabe hacer bien una cosa: follar.

			Enar le mordió el labio con fuerza, furiosa por sus palabras.

			Él le rodeó el cuello, inmovilizándola, y le sujetó las muñecas por encima de la cabeza con la mano libre. Una vez la tuvo a su merced restregó su endurecida polla contra el coño como un animal libidinoso, encendido por los gruñidos e insultos de su mujer. No había nada más excitante que tener a esa zorra deslenguada debajo de él, cabreada y peleando.

			Enar continuó resistiéndose un poco más, y cuando estuvo segura de que Rodi estaba tan excitado que no tardaría mucho en correrse soltó un fingido gemido y relajó la tensión de su cuerpo en una ficticia rendición de la que él no dudo ni un instante. Al fin y al cabo llevaba un par de años follándolo, y sabía de sobra que con él solo había dos opciones: ponerlo muy cachondo y que acabara rapidito o aguantar un largo rato de aburrido mete-saca.

			Siempre que podía optaba por la primera opción. Era la menos tediosa. Y a veces hasta tenía suerte y él se acordaba de sobarla un poco para llevarla al orgasmo.

			Esa vez no fue una de esas ocasiones. Él se corrió, salió de ella y se fue al dormitorio dando tumbos por el pasillo. Poco después el sonido de sus ronquidos rompía el silencio.

			Enar esbozó una sonrisa desdeñosa. Puede que fuera una madre inútil que no sabía hacer nada, excepto follar; una zorra estúpida cuyo único talento era calentar a los hombres. Pero esa noche había conseguido que su marido se fuera a dormir, lo que significaba que al día siguiente no tendría una gran resaca y no le haría la vida insoportable a Mar.

			Al menos ser una calientapollas le había servido para algo en esa ocasión, pensó con desprecio hacía sí.

			Tomó la botella que había sobre la mesa. Estaba casi llena. Dio un trago. Luego otro.

			Poco después se quedó dormida en el sofá, la botella vacía acunada contra su pecho.

			Septiembre de 2002

			—Hasta para ir a la iglesia te vistes de puta. —Rodi la miró despectivo antes de fijar de nuevo la atención en la Nintendo DS.

			Enar apretó los dientes y continuó maquillándose, fingiendo que le daba igual lo que él dijera. No obstante, no pudo evitar bajar la vista y contemplar con ojo crítico la ajustada falda de tubo que terminaba muy por encima de sus rodillas y la ceñida blusa gris que le había dejado su madre para la ocasión. Intentó de nuevo abrochar los dos botones que contendrían la vertiginosa uve del escote, pero no fue capaz. En realidad la blusa no debería ser tan ceñida ni el escote tan pronunciado, pero Irene tenía mucho menos pecho que ella y la prenda estaba adaptada a sus medidas, no a las de ella. Suspiró, la mirada fija en el encaje negro del sujetador que asomaba tras la abertura de la camisa. Era mejor eso que ir enseñando las tetas, ¿no? Además, esas prendas eran las más recatadas que tenía y por tanto eran las únicas adecuadas para un funeral. Estiró por enésima vez la falda, intentando que fuera un poco más larga y luego tomó el litro de cerveza que había sobre la cómoda y le dio un buen trago.

			Rodi, al ver que su esposa se mantenía en silencio tras haberla llamado puta, elevó la cabeza para mirarla extrañado; no era propio de ella ignorar un insulto.

			—¡No me jodas, Enar! —gritó al ver lo que estaba haciendo. Saltó de la cama y le arrebató la botella sin miramientos—. ¡Te he dicho mil veces que no bebas de mi birra si tienes los morros pintados!

			—Vete a tomar por culo —siseó Enar en voz casi inaudible.

			—¿Qué has dicho? —preguntó amenazante.

			—Que voy a por otro litrona —replicó ella saliendo del dormitorio.

			Rodi resopló burlón e, ignorando la camisa recién planchada que estaba colgada en una percha del pomo de la puerta, se puso una camiseta arrugada y no demasiado limpia.

			—No sé por qué cojones quieres ir al funeral de un viejo al que no conoces de nada. Va a ser un coñazo —gritó.

			Enar, en la cocina, se mordió la lengua para no responder. No pensaba darle el gusto de meterse en una discusión, pues era justo lo que él llevaba buscando toda la maldita mañana: una buena bronca, de esas apoteósicas, que le diera la excusa perfecta para no ir al funeral. Y no era que le hiciera especial ilusión que el gilipollas de su marido la acompañara, pero él se había empeñado. De hecho, le había dejado bien clarito que si no acudían juntos, iría a buscarla y montaría tal escándalo que no se atrevería a volver a bajar a la calle. Así que tocaba tragarse la bilis y sonreír, que fue exactamente lo que hizo.

			—Va a ir todo el barrio, incluida mi madre, y no quiero ser menos —dijo Enar, aunque era mentira. Le importaban una mierda los demás, el único motivo por el que iba era porque se trataba del funeral por el abuelo de Carlos. Y no pensaba dejar solo a su amigo en ese trago.

			Él siempre había estado a su lado. O al menos si no siempre, sí casi siempre, pues desde hacía un par de años vivía en el pueblo y eso reducía bastante sus posibilidades de verse a menudo. Por lo visto el viejo le había encontrado algunos trabajos con las rapaces que tanto les gustaban y a eso dedicaban los dos, nieto y abuelo, su tiempo.

			Y ahora el abuelo había muerto. Carlos estaría destrozado. Y solo, porque nadie de la pandilla iría. Pili y Javi estaban de vacaciones, Marcos hacía años que vivía en Estados Unidos; Ruth, con su hija recién nacida y su padre cada vez más enfermo, no podía faltar de casa ni un instante; y Luka…, en fin, Luka estaba desaparecida desde que se había liado con el estúpido del Vinagres.

			Sacudió la cabeza, pesarosa. Ninguno de sus amigos le acompañaría en ese momento tan triste para él.

			No lo permitiría.

			No lo dejaría solo. Estaría a su lado.

			Irguió los hombros, aún más decidida que antes y entró en el dormitorio para dejar una nueva botella de cerveza en la cómoda. Estaba a punto de ir a vestir a Mar cuando vio que el cabronazo de su marido se había puesto una de las camisetas más viejas que tenía.

			—Ponte la camisa que te ha dejado mi madre, por favor. Así vas fatal…

			—¿Tú vas como una puta y yo no puedo ir como quiera? Vete a la mierda.

			—Por favor, Rodi, ponte la camisa de mi padre —siseó Enar, conteniéndose para no estrellarle la botella en la cabeza.

			—Paso de ponerme la ropa de un muerto. ¿Te ha quedado clarito? —replicó él antes de arrebatarle la bebida y dar un trago.

			«¡Ojalá te atragantes y te asfixies hasta palmarla, pedazo de cabrón!»

			Enar apretó con fuerza los dientes para no decirle lo que pensaba. Dio media vuelta, tomó la botella manchada de carmín y salió de la habitación. Rodi podía ir hecho un zarrapastroso, pero Mar iría tan bonita como una princesa. Su gordita estaría tan preciosa que todos quedarían encandilados con ella. Al fin y al cabo era la niña más maravillosa del mundo.

			Rodi esperó el previsible estallido de rabia de su esposa y, al ver que este no llegaba, bufó frustrado. Por lo visto la muy zorra estaba decidida a ir al puñetero funeral aunque tuviera que morderse la lengua hasta envenenarse. ¡Puta!

			Meciéndose sobre sus altos tacones en la última fila de la iglesia, con la manita de Mar entre las suyas y contando con el apoyo de su madre, Enar asistió al funeral. Al terminar, la abuela dio la mano a la nieta y se acercó a la familia del finado para darles el pésame mientras Enar se mantenía aparte. Aún no había llegado el momento de acudir junto a Carlos. Sabía de sobra lo que comentaban en el barrio sobre su matrimonio; no acudiría a su lado hasta que estuviera solo y pudiera acercarse sin hacerse notar. Quería acompañarle y consolarle, no avergonzarle. Esperó paciente, haciendo caso omiso de las protestas de Rodi, y cuando su amigo abandonó la iglesia, solo, lo siguió.

			No lo vio al salir, pero sabía exactamente dónde estaba. Caminó presurosa hacia el extremo del parque que quedaba oculto tras los altos muros del templo y allí, entre los frondosos arbustos, estaba él. Sentado en un viejo banco de madera con mil garabatos, poemas y frases infantiles que ella y toda la pandilla habían grabado en él durante las tardes de su niñez. Mantenía la mirada baja y los codos apoyados en las rodillas mientras sus manos caían laxas entre las piernas. Su piel lechosa estaba más pálida que nunca, incluso las pecas que salpicaban sus brazos y su rostro parecían descoloridas.

			—Siento mucho lo de tu abuelo —musitó con sincera emoción, acercándose.

			Carlos se levantó e intentó esbozar una cariñosa sonrisa, pero en lugar de eso un sollozo abandonó sus labios antes de abrazarse con fuerza a ella.

			Enar, a pesar de ser más de veinte centímetros más baja que él, le sostuvo sin importarle el paso del tiempo; hasta que los contenidos sonidos de dolor se fueron espaciando y acabaron por desaparecer.

			—Vamos, Cagón, me vas a poner perdida la blusa —murmuró burlona dándole unas palmaditas en la espalda.

			—No me llames así.

			—¿Cómo? ¿Cagón? —Le dio un cariñoso beso en la nariz—. Cagón, Cagón, Cagón…

			Carlos negó con la cabeza a la vez que esbozaba una tímida sonrisa. Desde aquella vez que Marcos le había llamado así, Enar se había ocupado de que el vergonzoso apelativo no fuera olvidado. Nunca.

			—Enar Bocacloaca —musitó frotando con cariño su frente contra la de ella—. No sabes cuánto echo de menos tus pullas cuando estoy en el pueblo. —Dio un paso atrás, observándola.

			Se había teñido el pelo de rubio platino y lo llevaba largo y rizado. Estaba muy delgada, demasiado, pero seguía manteniendo sus curvas. De hecho, su pequeño cuerpo enfundado en esas elegantes prendas le resultaba más atrayente que cuando vestía minifaldas y tops escasos de tela. Seguía siendo explosivamente sexy, aunque él estaba acostumbrado y solo veía a la mujer asustada bajo el disfraz, a la joven perdida que no quería creer que podía llegar a ser una persona maravillosa y que atacaba con saña a los que intentaban acercarse a ella. A todos, incluso, en ocasiones, también a él.

			Suspiró. Enar era tan preciosa y resplandeciente como una diosa siempre y cuando uno no se fijara en las profundas ojeras que oscurecían su rostro ni en las prematuras arrugas que enmarcaban las comisuras de sus labios y de sus ojos.

			—¿Qué tal vas con Rodi? —indagó preocupado. En los meses que llevaba sin verla había envejecido varios años.

			—Tirando. Es un gilipollas pero sé manejarlo.

			—¿Te trata bien? —susurró, preocupado por los rumores que corrían sobre el irascible hombre.

			—Por supuesto, y el día que no lo haga, le reventaré la cabeza de un botellazo, ya sabes cómo soy. —Le quitó hierro al asunto, pero falló estrepitosamente al esbozar una forzada sonrisa que parecía más rabiosa que risueña.

			—Hablo en serio, Enar, no me gusta lo que dicen sobre vosotros. No tienes por qué aguantarlo si es un gilipollas. Podrías dejarle, llevarte a tu hija y volver con tu madre.

			—La gente solo sabe cotillear e inventar, pero la jodida verdad es que estamos de puta madre, así que deja de darme por culo con el tema. Además, no creo que a ti te importe una mierda, es mi marido, no el tuyo. ¿De acuerdo? —le espetó furiosa.

			Estaba harta de que todo el mundo se metiera en sus asuntos. Puede que Rodi no fuera el mejor marido del mundo, ¡pero era el único que tenía! Y veía muy complicado conseguir otro. Ella tampoco era una maravilla que todos se rifaran. Más bien al contrario.

			Carlos asintió, consciente de que ella tenía razón y se estaba metiendo donde no le llamaban. Pero si solo la mitad de lo que había oído en los días que llevaba en el barrio fuera verdad, el matrimonio de su amiga tendría que ser tremendamente infeliz. Y ella, desde luego, no parecía muy alegre. Ojalá pudiera hacer algo, pero no podía inmiscuirse en donde no era bienvenido. Bajó la cabeza y se quedó en silencio. Un silencio aciago que pareció enfriar el aire y ensombrecer la mañana.

			—¿Qué vas a hacer ahora que tu abuelo ya no está? —preguntó Enar con voz melosa, arrepentida al darse cuenta de que su estallido de cólera había sido muy inapropiado.

			—No lo sé. —Hundió las manos en los bolsillos—. Todo dependerá de si consigo convencer a mis jefes de que soy tan buen cetrero como mi abuelo y de que, en realidad, era yo quien manejaba su equipo de vuelo.

			—¿Equipo de vuelo? —Enar frunció el ceño, confundida.

			—El conjunto de aves que usamos para el control de la fauna —explicó él.

			Enar estrechó los ojos pensativa antes de sacudir la cabeza en un gesto de negación.

			Carlos frunció el ceño sin saber cómo explicarle en qué consistía su trabajo.

			—Da lo mismo —le paró Enar. La verdad era que le importaba un pimiento a qué se dedicara siempre y cuando volviera al barrio. Le había echado mucho de menos el tiempo que había pasado con su abuelo en el pueblo—. ¿Vas a traer los pájaros aquí?

			—¿Aquí? —La miró sorprendido—. ¿Dónde sugieres que los meta? —replicó divertido.

			—En casa de tus padres, ¿no?

			—¡Claro que no! Necesitan un hábitat especial. No te haces una idea del espacio, las instalaciones y los cuidados que precisan. Además, no es que tenga uno o dos pájaros. Más bien son un par de docenas —señaló orgulloso, pues las aves más jóvenes las había criado él.

			—¿Y dónde los vas a meter? —exclamó Enar, perpleja.

			—Donde siempre, en las instalaciones del Hoyo —contestó tan aturdido como ella. ¿Dónde pensaba que iba a dejarlos si no?

			—Entonces, ¿irás de vez en cuando a la sierra para dejarles comida y ver cómo están?

			—¿De vez en cuando? Los pájaros tienen que comer todos los días —musitó perplejo. ¿En qué narices estaba pensando Enar?

			—¿Y cómo lo vas a hacer? —inquirió pasmada. Conocía de sobra a Carlos y sabía que era incapaz de abandonar a los bichos a su suerte, pero si no podía traerlos a casa de sus padres, ¿dónde iba a vivir él ahora que su abuelo se había muerto?

			—¿Cómo que cómo lo voy a hacer? No te entiendo.

			—Ahora que vives otra vez aquí, ¿cómo cuidarás de los bichos si los dejas en el Hoyo?

			—No vivo aquí, ni pienso hacerlo. Tendría que estar loco —replicó él con rapidez. No pensaba volver a vivir en una ciudad, no lo soportaría. Se había acostumbrado al silencio y la quietud del pueblo y no se le pasaba por la cabeza cambiar esa paz por el estrés de la capital—. El abuelo, además de las aves, me ha legado su casa y las instalaciones. Voy a vivir en el Hoyo —afirmó esbozando una risueña sonrisa.

			Sonrisa que desapareció de sus labios cuando se percató del gesto dolido de su amiga.

			—Mira qué bien. Mándame alguna foto de vez en cuando, así no olvidaré tu cara. —Enar se cruzó de brazos, enfadada. Se suponía que ahora que el viejo ya no estaba él regresaría a Madrid. Pero no, se iba a quedar en el pueblo de mierda con sus pájaros de mierda.

			—Enar, estás exagerando un poco, ¿no crees?

			—¿Yo exagero? Llevo meses sin verte y ahora que se suponía que ibas a regresar para quedarte, resulta que te vas para siempre para vivir en mitad del monte como las cabras. ¡Vete a la mierda!

			Salió de los arbustos que les habían mantenido ocultos y enfiló hacia la iglesia.

			Carlos la siguió presuroso.

			—Vamos, no te enfades —susurró en su oído a la vez que la abrazaba por la espalda—. No me voy para siempre, vendré a menudo a verte.

			—Sí, seguro. Ya veo cómo has venido estos últimos meses —dijo enfurruñada, pero sin intentar soltarse de su abrazo.

			—Bueno, también puedes venir tú a visitarme —la retó él apoyando el mentón sobre el hombro femenino y poniendo carita de niño bueno e inocente.

			—No iría a ese pueblo ni aunque me pagaran por ello. Me da una grima tremenda —masculló Enar inclinando la cabeza para descansarla contra la de él.

			—No seguirás empeñada en que el nombre te da miedo, ¿verdad? —Contuvo como pudo la risita maliciosa que pugnaba por escapar de su garganta.

			Hacía años Enar había intentado chincharle diciendo que el nombre del pueblo daba mala suerte, y tanto había insistido, que había acabado por creérselo.

			—No me da miedo, pero un sitio que se llama Hoyo del Muerto y en el que solo viven treinta personas, no puede ser bueno.

			—Cuarenta personas —apostilló Carlos animado, hasta que se dio cuenta de que eso ya no era cierto—. Bueno, treinta y nueve ahora —se corrigió, con cierto pesar adueñándose de su voz.

			—Eh, vamos, seguro que está en un lugar mejor, rodeado de todos los animales a los que tanto ha querido —intentó animarlo Enar al ver que la tristeza volvía a él.

			Se giró entre sus brazos hasta quedar enfrentada a él y hundió los dedos en su alborotado pelo rojo.

			—Vas a sonreír o si no… —lo amenazó esbozando una ladina sonrisa de la que él se contagió con rapidez.

			—O si no, ¿qué? —replicó Carlos sin apartarse, dando continuidad al juego de desafíos.

			—O si no te…

			Enar no pudo acabar la frase, pues alguien la aferró del brazo, tirando de ella con fuerza. Con tanta, que probablemente le saldrían cardenales donde la había agarrado.

			—¿Qué narices estás haciendo, zorra? —escupió Rodi, zarandeándola furioso.

			Llevaba buscándola desde que la había visto salir de la iglesia, pero ella estaba desaparecida, hasta que de repente había salido de detrás de los arbustos con el puñetero pelirrojo a la zaga.

			Enar, a pesar de la sorpresa y las sacudidas, no se quedó quieta, al contrario, se zafó de un tirón y se encaró a Rodi con las manos formando garras, dispuesta a hundirle las uñas en la cara si se ponía a su alcance. No sería la primera vez que lo hiciera, tal y como denotaba la fina cicatriz que cruzaba el lado izquierdo del rostro masculino.

			—¡Quietos los dos! —Carlos se interpuso entre ambos—. No estábamos haciendo nada —le aseguró al enfurecido hombre a la vez que estiraba un brazo para sujetar a Enar y así evitar que esta se lanzara contra su marido.

			Enar se detuvo a duras penas y se mantuvo tras el pelirrojo, los dientes apretados con fuerza para no estallar y dar el espectáculo, no porque le importara darlo, sino porque a Carlos le dolería. Y eso era lo último que pretendía. Era su mejor amigo y no quería hacerle daño.

			—Claro que no, solo te estaba consolando —resopló burlón, Rodi—. Ya me conozco yo sus excusas. Quítate de en medio, Cagón.

			—Tranquilo, Rodi, tengamos la fiesta en paz —siseó Carlos sin moverse un ápice y con un tono de voz que prometía problemas en el caso de que siguiera empeñado en discutir.

			El enfadado marido se quedó callado, los ojos fijos en el gesto serio y decidido del pelirrojo, quien para más inri parecía haber crecido en altura y en músculos durante los meses que había estado ausente.

			Ese lapso en el que ambos hombres estuvieron midiéndose le proporcionó a Irene el instante que necesitaba para acercarse a ellos, pues, al igual que todos los asistentes al sepelio con los oídos funcionales, había sido testigo de la discusión del matrimonio.

			—Rodolfo, Enar, por favor, acabamos de salir de un funeral y Mar está aquí cerca, con sus amigos —les suplicó avergonzada.

			Enar buscó a su hija con rapidez; estaba junto a los columpios, apartándose sofocada de los niños con los que había estado jugando. Todos los críos tenían la mirada clavada en Rodi y en ella. Todos menos Mar, que no levantaba la vista del suelo, abochornada.

			Apretó los dientes en un mudo gruñido mientras pensaba que su odioso marido había vuelto a fastidiarla. Lo que no se le ocurrió pensar fue que dos no discuten si uno no quiere.

			Rodi bufó frustrado al darse cuenta de que, al igual que su suegra, muchos conocidos y vecinos se acercaban hacia ellos. ¡Malditos cotillas que siempre se metían en donde no les llamaban! No le faltaba nada más que tener a medio barrio de testigo mientras se partía la cara con el pelirrojo por culpa de la puta de su mujer.

			Dio un paso atrás, dando por zanjada la discusión con Carlos. Al fin y al cabo el problema lo tenía con la zorra de su esposa. Ya arreglarían cuentas en casa.

			—Estoy hasta los cojones de sermones, coge a la cría y vámonos —le ordenó a Enar.

			Irene jadeó espantada, su yerno estaba tan furioso que no dudaría en continuar la discusión en cuanto llegara a casa. Y eso solo si Enar se controlaba y no le provocaba hasta hacerle estallar incluso antes de llegar al portal. Miró a Mar; debería estar feliz en el parque, jugando con los niños de su edad, y en lugar de eso observaba asustada a sus padres.

			—¿Vais a volver a casa tan pronto? —improvisó la avispada abuela—. Hace un día estupendo, por qué no vas a tomar algo con tus amigos mientras nosotras nos quedamos aquí con Mar —le dijo a Rodi. Sacó el monedero del bolso y le puso un billete en la mano.

			Enar contuvo el aliento, ojalá el cabronazo cogiera el dinero y se largara, así podría quedarse un rato más con Carlos antes de que se marchara. Podrían dar un paseo con Mar; seguro que a la niña le encantaba la idea. O tal vez no. Tal vez prefiriera seguir jugando con sus amigos o ir con Irene a hacer lo que fuera que hicieran nieta y abuela. Lo cierto era que por culpa de las incesantes broncas que montaba Rodi, su hija cada vez pasaba menos tiempo con ella y más con la «abu», a la que quería con locura. Mucho más que a ella. Lo que nunca pensaba era que ella también asustaba a la pequeña, apartándola de sí.

			Rodi, ajeno a los pensamientos de su esposa, miró el dinero sorprendido, luego a su suegra y de nuevo al dinero antes de sonreír encantado. No era normal que le llovieran los euros del cielo, de hecho, normalmente iba bastante escaso de fondos.

			—Qué generosa estás hoy, Irene. Se agradece, —Guardó el billete con rapidez, no fuera a ser que la vieja cambiara de opinión—. Vamos, Enar, iremos a buscar al Huesos y a los demás para tomar algo —dijo, yendo hacia la acera—. ¿Qué coño te pasa ahora? ¿Por qué no te mueves? —la increpó al ver que no se apartaba del asqueroso pelirrojo. Frunció el ceño, pensativo, antes de que su cara se tornara roja por la rabia—. Vas a quedarte con él, puta —siseó con una voz tan baja que nadie pudo oírle, excepto ella—. Estabas esperando que tu madre me diera el dinero para librarte de mí y largarte con él y con Mar, como si fuerais una familia feliz —susurró resentido, aferrándola del brazo con fuerza—. Pues va a ser que no voy a tragar. ¡Llama a la cría y vámonos a casa de una jodida vez! —gritó fuera de sí—. ¡Mar, ven ahora mismo!

			La niña dio un respingo, sobresaltada por el alarido de su padre, y se escondió detrás de un árbol. Gesto este que no pasó desapercibido a Enar.

			—No digas gilipolleces, Rodi. No voy a quedarme con nadie, y menos con una cría en el parque. ¿Me has visto cara de madrecita? Vamos, no me jodas —replicó ella, soltándose de un tirón. Puso cara de póquer y, sin mirar a Mar o a Carlos para no llamar la atención sobre ellos, se cruzó de brazos, realzando aún más el pronunciado escote de la blusa.

			Rodi, como no podía ser de otra manera, clavó los ojos en los significativos atributos de su mujer. Puede que fuera una zorra, pero tenía unas tetas gloriosas, un culo de infarto y follaba como la mejor de las rameras.

			—¿Nos vamos o qué? —insistió Enar sacudiendo la cabeza para que el pelo le cayera en cascada sobre los pechos, privándole de la visión de estos. Si quería seguir comiéndosela con los ojos, iba a tener que hacerlo fuera del parque.

			—¡Mar! —gritó Rodi llamando a la niña—. Nos vamos, ven.

			—No me jodas, tío —protestó Enar con rapidez, decidida a que su hija pasara un maravilloso día en el parque—. No pienso llevarla con nosotros, es muy capaz de echarse a llorar y fastidiarnos la noche. Deja que se quede con mi madre. ¿O prefieres hacer de niñera?

			Rodi miró a su hija, a su suegra, a su mujer y al pelirrojo. Esbozó una ufana sonrisa y le dio una fuerte palmada a Enar en el culo, asegurándose de hundir bien los dedos entre sus nalgas para que Carlos supiera a quién pertenecía. Y sin soltarle el trasero, echó a andar.

			Enar, consciente de que ese momento era clave para salirse con la suya, no dudó un instante en abrazarse a su marido, restregándole bien las tetas contra el brazo para que no tuviera dudas de lo bien que iba a hacer que se lo pasara.

			Antes de salir del parque miró hacia atrás una sola vez, casi de refilón para comprobar que Mar estaba bien y despedirse de ella con un guiño. Luego clavó la mirada en su madre, quien la observaba cabizbaja a la vez que negaba con la cabeza, censurando en silencio su bochornoso comportamiento.

			Irene no había entendido nada. Nunca lo hacía.

			Enar apretó los labios disgustada antes de sacudirse la tristeza cambiándola por rabia. Estaba tan acostumbrada a que siempre pensaran lo peor de ella que ya le daba lo mismo. Esbozó una sonrisa de suficiencia y le tocó el culo a su marido, solo para molestar y escandalizar a las matronas del barrio.

			Si querían ver lo peor de ella, eso sería lo que les daría.

			Horas después, con la luna ocupando su lugar en el cielo, el matrimonio y sus amigos entraron tambaleantes en el enésimo garito del día. O mejor dicho, de la noche. Fueron hasta la barra y Rodi tuvo la suerte de encontrar un taburete vacío en el que se apresuró a sentarse a la vez que pedía a voz en grito un vodka con naranja.

			Enar sacudió la cabeza, hacía un par de bares que se había acabado el dinero de Irene, por lo que habían ido al cajero y ahora se estaban gastando lo que tenían guardado para pasar el mes. Se encogió de hombros, se lo estaba pasando bien, y a su madre le había quedado una buena pensión tras la muerte de su padre, así que tampoco pasaba nada por pedirle dinero y que les financiara hasta que cobraran el paro.

			Se dirigió al baño con paso vacilante y se lavó la cara para despejarse un poco. Cuando salió se encontró con el Huesos y sus amigos acodados en la barra junto a Rodi.

			Algunos decían que el Huesos era peligroso, que era pájaro de mal agüero y que a los imbéciles con los que tenía encontronazos les ocurrían cosas raras, pero Enar no se creía nada. Sabía de sobra lo mucho que le gustaba a la gente hablar sobre lo que no sabían, inventarse historias y joder la vida a los demás, sobre todo si, como le pasaba al Huesos, eran nuevos en el barrio y nadie sabía nada de él.

			A ella el Huesos le caía bien, también sus colegas; Rodi se había hecho amigo de ellos y solían salir juntos. Eran agradables y divertidos. Todos menos el Huesos, que era demasiado serio. A veces le daba la impresión de que sus inteligentes ojos siempre estaban clavados en ella, aunque eso en lugar de molestarla, la halagaba. Además, su sola presencia hacía que Rodi estuviera tranquilo y la dejara en paz, ya que gracias a ella conseguía gratis lo que el Huesos vendía. Al escuálido hombre le gustaba la manera en que ella liaba los canutos, y era habitual que le diera una bellota de hachís para que se encargara de ir suministrándole porros durante el rato que estaban juntos.

			Porros que el Huesos compartía gratis con todos sus amigos, Rodi incluido.

			Y eso era estupendo, pues cuanto más fumado iba su marido, más apático se volvía y más tranquila la dejaba a ella, que era más o menos lo que había sucedido esa tarde.

			Caminó hasta donde estaban todos, un poco más serena tras refrescarse con agua fría. Al llegar junto a ellos, incapaz de soportar un segundo más el dolor de pies, se quitó los zapatos y, sin pensárselo dos veces, se aupó, sentándose en la barra manchada de rodetes. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que Rodi había adoptado una postura de lo más inusual. Derrumbado sobre la barra, con los ojos cerrados, la cabeza caída a un lado y la boca abierta de la que escapaba un hilillo de saliva.

			¡Joder, el muy cabrón se había quedado dormido!

			—Menudo globo se ha pillado —comentó el Huesos acercándose con paso seguro, algo que daba cuenta de lo especial que era, pues era el único que aún se mantenía sobrio.

			—Sí, uno cojonudo. Ya puede espabilar, porque no pienso remolcarlo hasta casa —masculló cabreada empujando el cuerpo laxo de su marido.

			Estaba a punto de vaciarle en la cabeza un vaso lleno de líquido amarillento para ver si lo despertaba cuando el Huesos la detuvo.

			—Déjalo dormir. Este antro no cierra hasta dentro de un par de horas, y tú no tienes prisa por irte, ¿no? —le susurró con voz cariñosa.

			Enar miró al esquelético hombre, tan delgado, que de ahí procedía su apelativo. Tenía la cabeza inclinada y esbozaba una sonrisa ladina mientras sus ojos, fijos en los de ella, parecían penetrar en lo más profundo de sus pensamientos. Esos ojos inteligentes y maliciosos que parecían ver más de lo que nadie, incluidos su marido y su madre, verían jamás: su interior, sus anhelos y sus miedos. Su descarnada necesidad de ser importante para alguien; de ser esa persona en la vida de alguien sin la que ese alguien no podría vivir.

			Y eso no era bueno. Nadie debería descubrir sus secretos con tanta facilidad.

			Compuso una mueca despectiva y bajó de un salto de la barra.

			—No me apetece pasar la noche mirando como duerme. —Se calzó de nuevo—. Me largo.

			—No son horas para que una chica tan guapa pasee sola. —El Huesos se plantó ante ella, acorralándola contra la barra.

			—No necesito guardaespaldas —le espetó Enar furiosa, cruzándose de brazos.

			—¿Y acompañante? —sugirió él, haciéndose a un lado para dejarla pasar a la vez que alzaba el brazo doblado, instándola a que se aferrara al envés de su codo.

			Enar le miró sin saber qué decir ni qué hacer, tan confundida como intimidada. Jamás habría esperado eso de nadie, mucho menos de él. Esa amabilidad a medio camino entre la caballerosidad más obsoleta y la picardía más intrépida por parte de un hombre tan sibilino era alarmante. También peligrosa, pues no estaba acostumbrada a ser tratada con consideración y por tanto no sabía cómo responder ni cómo defenderse.

			—Apenas puedes andar. Deja que cuide de ti —musitó subiéndola de nuevo a la barra para, acto seguido, quitarle los zapatos con un cuidado que la sorprendió—. ¿Mejor?

			Enar asintió con desconfianza mientras él le masajeaba los pies.

			—¿Te apetece otro JB con limón?

			Enar volvió a asentir, sorprendida de que él se hubiera fijado en lo que bebía.

			El Huesos pidió el coctel y, dándole la espalda al dormido Rodi, comenzó a preguntarle tonterías sin importancia que, sin saber bien por qué, hicieron que se sintiera importante, respetada y apreciada. Poco después le propuso ir a un lugar más tranquilo.

			Enar aceptó encantada, pues la barra no era lo que se dice blanda. Antes de que pudiera saltar al suelo, él la tomó en brazos y la llevó hasta los reservados.

			—Necesitas a alguien que cuide de ti como te mereces —susurró posándola con suavidad en el desvencijado sofá.

			Se sentó a su lado, y cuando Enar pensó que iba a pasar al ataque e intentar besarla, él se apartó para volver a centrar la atención en sus maltratados pies.

			«Es tan atento, tan cariñoso», pensó más tarde, inmersa en la telaraña de sueños que él había ido creando. Habían hablado de todo y de nada, habían compartido porros y cubatas, risas y peleas fingidas. Y ahora él estaba acariciándole las piernas, tan despacio que se sentía tentada de agarrarle la mano y llevarla al lugar en el que la quería.

			—Es increíble lo suave que tienes la piel y lo bonita que eres. —Deslizó los dedos con exasperante lentitud por debajo de la falda para tocarla al fin donde tanto necesitaba.

			Enar ahogó un gemido y arqueó la espalda excitada. Hacía tanto tiempo que Rodi se limitaba solo a metérsela y correrse, que la lenta caricia casi la precipitó al orgasmo.

			Apretó las piernas para mantener la mano del Huesos contra su clítoris expectante.

			—Chist, tranquila, no la voy a quitar hasta que te corras un par de veces. Luego, si tú quieres, la sustituiré por otra cosa más grande y dura —susurró él en su oído a la vez que se apretaba contra ella para que sintiera su potente erección.

			Casi amanecía cuando Enar entró en la habitación de su hija para besarle la frente. Comprobó que estaba arropada y bajó la intensidad de la lámpara que iluminaba con luz tenue la estancia y sin la que la niña, a pesar de tener ya más de cuatro años, no podía dormir. Luego salió dejando la puerta entornada y recorrió el pasillo con sigilo. Al entrar en el dormitorio fue recibida por Rodi quien, dormido con el pesado sueño de los borrachos, roncaba sonoramente.

			Sonrió. En contra de lo que él se empeñaba en sospechar, siempre le había sido absoluta y estúpidamente fiel. Hasta esa noche, que le había puesto los cuernos por primera vez. Y desde luego, no iba a ser la última.

			El Huesos era un hombre estupendo. Cariñoso, atento, divertido… y se lo montaba de maravilla. La había llevado al orgasmo varias veces en pocas horas, primero en el reservado y después en su Citroën Saxo, donde la había follado hasta hacerla gritar de placer.

			No. No iba a dejar de follar con el Huesos.

			Esbozó una ladina sonrisa. Sentía que su suerte estaba a punto de cambiar.

			Tal vez pronto sustituyera a Rodi por alguien mucho mejor. Alguien que la entendería y valoraría.

			Que quizá incluso la querría.

			Marzo de 2004

			Carlos se detuvo en mitad de la calle al reparar en quién era la mujer que avanzaba hacia él paseando a cuatro perros. Aunque teniendo en cuenta los tirones que daban los canes, casi sería más apropiado decir que eran los animales quienes la paseaban a ella, al menos hasta que cansada de ser arrastrada ató las correas a una farola.

			—Putos chuchos de mierda. —La joven se miró las manos enrojecidas por el esfuerzo de sujetar a la jauría.

			Carlos se acercó. Puede que llevara el pelo cobrizo en vez del rubio de hacía dos años o de su natural castaño, que estuviera mucho más delgada de lo que recordaba, que su ropa fuera aún más escasa de lo normal —y eso ya era mucho decir—, y que su rostro pareciera mil años más viejo, pero seguía reconociendo esa manera de andar, como si quisiera agujerear el mundo con sus tacones. También recordaba a la perfección esos labios pintados de rojo que se abrían con fiereza para enseñar los dientes a quien osara molestarla, que en esta ocasión eran los perros.

			—¡Enar, cuánto tiempo sin verte! —exclamó entusiasmado al llegar junto a ella. Entusiasmo que no fue correspondido—. Soy Carlos, ¿no te acuerdas de mí? —señaló al ver que le miraba como hipnotizada.

			—Sí, joder, claro que me acuerdo de ti, Cagón —murmuró Enar tan pasmada que no sabía cómo reaccionar.

			Había creído que jamás volvería a verlo, y, sin embargo, allí estaba. Frente a ella. Tan pelirrojo como siempre, con el pelo revuelto, la cara llena de pecas, los inocentes ojos almendrados y los gruesos labios esbozando su eterna sonrisa. Y parecía muy contento de verla. Tanto, que de repente se vio envuelta en un inesperado abrazo de oso.

			—¡Qué haces! ¡Bájame ahora mismo! —gritó espantada mirando a su alrededor.

			Él se apresuró a bajarla, sorprendido por el desasosiego que impregnaba su voz.

			—Perdona, me ha hecho tanta ilusión verte que me he entusiasmado…

			—Pues no te entusiasmes tanto y mantén las distancias, ¿entendido? —le increpó en voz alta, para hacerse audible a través de los ladridos de los perros, que en ese momento se dedicaban a lanzarles dentelladas.

			Dio un paso atrás, a la vez que se aseguraba con la mirada de que las correas estuvieran bien atadas. Los puñeteros perros eran igual de salvajes que su dueño, quien los había consentido y malcriado hasta hacerlos insoportables. La aterraban, y él lo sabía, por eso la obligaba a ocuparse de ellos, para divertirse.

			—No te acerques a ellos —le instó al pelirrojo cuando este se colocó frente a la jauría—. No será la primera vez que muerden a alguien que me acompaña. —Al fin y al cabo eso era lo que les había enseñado su amo. Eran sus guardaespaldas. También quienes la mantenían aislada de todos.

			Carlos no le hizo caso, se quedó de pie frente a ellos, los ojos fijos en los del líder del grupo y alzó una mano, como si les advirtiera que se portaran bien o sufrirían su ira.

			Los perros dejaron de ladrar, agacharon las orejas y bajaron la cabeza.

			—¿Cómo has hecho eso? —susurró Enar asombrada.

			—Mi voluntad es superior a la de ellos, soy el dominante del grupo. Yo lo sé y ahora ellos también lo saben —comentó encogiéndose de hombros. No era algo que supiera explicar, solo sabía que le daba resultado, aunque no duraba para siempre. Pronto volverían a ladrar y lanzar dentelladas, aunque con toda probabilidad esperarían a que él se fuera—. Tienes que demostrarles que tú eres la jefa. No dejes que te intimiden.

			—Sí, claro, como si fuera tan fácil. ¿Qué haces por aquí? —preguntó con rapidez, antes de que él comenzara a aleccionarla sobre cómo domar a esas fieras. No tenía ánimo para clases. Tampoco tiempo, pensó mirando nerviosa a su alrededor.

			—He bajado a comprar unas cosas que necesitaba. Esta zona ha cambiado muchísimo —comentó.

			Y no le faltaba razón, de ser una zona residencial había pasado a convertirse en el punto de encuentro de traficantes y sus clientes.

			—Sí, bueno, no es tan malo como parece —dijo Enar. Observó con atención las calles por enésima vez y al no encontrar lo que buscaba respiró relajada—. ¿Qué ha sido de tu vida? ¿Sigues viviendo en el Hoyo del Muerto? —comentó simulando un escalofrío al mencionar el nombre del pueblo.

			Carlos sonrió al ver su fingido gesto, aunque fue una sonrisa forzada, esbozada solo para reconfortarla, pues no le había pasado desapercibido su nerviosismo. Estaba vigilante, atenta a cada movimiento de cada persona y vehículo que pasaba cerca de ellos.

			—Claro que sigo en el Hoyo, es un buen lugar para vivir, aunque últimamente se llena de cazadores y domingueros el fin de semana y son bastante bulliciosos.

			—Mándame alguno aquí, no me importaría que cazaran a estos puñeteros perros —siseó antes de darse cuenta de lo que había dicho y mirar agitada a izquierda y derecha.

			—Enar, ¿pasa algo? —indagó preocupado. Ella negó con un gesto a la vez que esbozaba una tensa sonrisa—. ¿Tienes algún problema con Rodi? —insinuó más que preguntó, sospechando que las cosas entre la pareja seguirían igual de mal que siempre, o incluso peor.

			—¿Con Rodi? En absoluto. Desapareció hace siete u ocho meses y no he vuelto a saber nada de él.

			—¿Desapareció? ¿Así sin más? —jadeó atónito.

			Conocía a Rodi y le extrañaba mucho que se hubiera largado sin Enar; puede que no la quisiera, pero la consideraba su posesión, y no era el tipo de hombre que se olvidaba de lo que consideraba suyo.

			—Comenzó a meterse cosas que no debía. Drogas que al principio conseguía gratis y que una vez enganchado subieron de precio. Luego empezó a no venir a casa, hasta que un día se fue y ya no volvió —le explicó encogiéndose de hombros.

			Poco le importaba dónde estuviera ahora, los últimos meses con él habían sido un infierno y estaba contenta de que hubiera desaparecido.

			—Vaya, lo siento.

			—Yo no.

			—Ya, no era un hombre de trato fácil.

			Enar no dijo nada. A nadie le importaba una mierda lo mucho que había metido la pata y se había jodido la vida ella solita. No pensaba abrazarse a él y vomitarle sus miserias al oído mientras lloraba como una idiota. Eso no iba con ella.

			—¿Dónde vivís Mar y tú ahora? —preguntó Carlos al ver que ella se mantenía en silencio—. Imagino que habréis vuelto con tu madre.

			—Imaginas mal —bufó—. Mar vive con mi madre y yo con el tío con el que salgo.

			Carlos la miró estupefacto. De todas las opciones probables jamás se le hubiera ocurrido que ella dejaría a Mar fuera de su vida. La había visto soportar carros y carretas por proteger a su hija, y ahora que era libre para hacer lo que quisiera no tenía ningún sentido dejar a la pequeña a cargo de Irene.

			—¿Por qué Mar no vive contigo?

			—Es lo mejor para ella. A mí no se me da nada bien eso de ser madre, ya lo sabes. Soy un desastre como ama de casa y no sé tratar a los críos. Está mejor con la abuela.

			—No me puedo creer que digas eso —musitó Carlos.

			—Es la pura verdad —afirmó Enar encogiéndose de hombros para acto seguido echar un rápido vistazo a su alrededor, comprobando que no hubiera nadie.

			—No estoy de acuerdo.

			—Me suda el coño lo que pienses, ¿vale, Cagón? —lo interrumpió, harta del tema.

			Desató a los perros, que de nuevo comenzaban a inquietarse, y enfiló calle abajo. Llevaba demasiado tiempo parada en el mismo sitio, y sus órdenes eran pasear a los perros y llevar el paquete.

			—Está bien, lo dejo —claudicó Carlos, siguiéndola. Le arrebató la correa y dio un tirón seco, haciendo que los animales se tranquilizaran al instante—. ¿Y al tío con el que vives le parece bien que dejes a tu hija con tu madre? —dijo incapaz de contenerse.

			Él jamás permitiría tal cosa. Al contrario, haría lo imposible por aumentar la autoestima de su amiga y hacerle ver la fantástica madre que podría llegar a ser si se lo propusiera… y si tuviera alguien a su lado que confiara en ella, claro.

			—Fue idea suya. Al principio Mar vivió con nosotros, pero luego él se dio cuenta de que se me daba fatal ser madre y me aconsejó que la dejara con Irene —explicó, aunque no era toda la verdad.

			Él se había empeñado en que la llevara con la abuela, pero ella se había resistido, hasta que un día se emborrachó más de la cuenta y se desmayó en mitad del portal al volver del colegio con la niña. Los vecinos la denunciaron, la policía apareció en su casa, más tarde llegaron los trabajadores sociales y se llevaron a Mar para entregársela a Irene.

			Su novio se había enterado de lo que había sucedido mientras estaba en mitad de un negocio, y cuando regresó estaba enfadado. Mucho.

			Enar se estremeció, no convenía despertar la ira de su amante.

			—Ni valgo para ser madre ni tengo instinto para serlo —musitó de forma mecánica—. Así que Mar vive con mi madre, y yo me ocupo de otras cosas que sí se me da bien hacer.

			—¿De qué cosas te ocupas, Enar? —inquirió Carlos con voz suave a la vez que se detenía frente a ella para impedir que siguiera andando.

			—De otras cosas. No seas coñazo, Cagón. —Agarró presurosa las correas de los perros al ver que un coche aparcaba en doble fila cerca de ellos—. ¿Por qué no te largas a hacer lo que tengas que hacer y me dejas en paz? —Lo empujó y echó a andar con pasos acelerados.

			—Gatita, ¿te está molestando? —le preguntó uno de los ocupantes del coche, apeándose. Un hombre escuálido de rasgos marcados, gesto feroz y mirada oscura.

			—No, claro que no, es un antiguo conocido. Me está ayudando a pasear a los perros.

			—Ah, un antiguo conocido —dijo en un tono de voz tan sedoso que inquietó a Carlos—. Un placer conocerte. —Le tendió la mano, aferrándola con fuerza cuando el pelirrojo se la estrechó—. Soy Jesús, aunque todos me llaman el Huesos. Así que estabas echándole una mano a mi chica con las fieras —dijo en tono posesivo antes de arrebatarle a Enar las correas. Luego le rodeó los hombros, atrayéndola hacia sí—. Gracias por ayudarla. A mi ratita se le dan bastante mal los perros, es muy torpe a pesar de lo fácil de la tarea. —Hundió con fuerza los dedos en la cintura femenina, pegándola más a él para que no cupiera duda de a quién pertenecía—. Pero es muy diestra en otros menesteres, ¿verdad, querida?

			Bajó la cabeza y Enar se apresuró a ponerse de puntillas para que él pudiera besarla; cosa que hizo. A conciencia. Demostrando de manera clara quién era su dueño. Cuando acabó le dio un sonoro, y seguramente doloroso, azote en el trasero antes de volver a hundir los dedos en su piel para mantenerla junto a él.

			—Entiendes a qué otros menesteres me refiero, ¿verdad? —le dijo el hombre a Carlos a la vez que le guiñaba un ojo con picardía.

			Carlos asintió. Por supuesto que entendía. Miró a Enar, estaba pegada al tipo, mirándolo con embeleso mientras le acariciaba el abdomen con posesiva dulzura. Por lo visto eran tal para cual.

			—¿Por qué no te vas a dar una vuelta, Carlitos? —le dijo ella en ese instante, las caricias cada vez más cerca de la entrepierna de su novio—. Ahora mismo estoy muy ocupada. —Se puso de nuevo de puntillas, sus asustados ojos fijos en los inteligentes y peligrosos del Huesos—. Ya nos veremos en otra ocasión…

			—Parece que mi gatita tiene ganas de ronronear —musitó el delgado hombre arqueando ambas cejas un par de veces—. Hasta la próxima, antiguo conocido de mi mujer —le despidió burlón antes de bajar la cabeza y atender la petición de su chica.

			Carlos esperó un instante, y al ver que no parecían tener intención de parar se dio media vuelta para continuar su camino. Si ella no quería dedicarle más tiempo, él desde luego no iba a quedarse mirando cómo se daba el lote con su novio.

			Enar se permitió relajarse al ver que su más querido amigo cruzaba la carretera, alejándose de ellos. El pelirrojo era la última persona en la que quería que el Huesos centrara su peligrosa atención.

			—Has estado rápida para librarte de él, buena chica —musitó el hombre, dedicándole una ladina sonrisa que indicaba a las claras que no se había tragado la pantomima que acababa de interpretar. Al contrario que Rodi, a él no lo podía engatusar con sexo—. ¿Le has llevado el paquete a la Mosca?

			Enar negó con la cabeza y él enarcó una ceja, amenazador.

			—No me ha dado tiempo. No consigo que los puñeteros perros me hagan caso y por eso me he retrasado.

			—Por eso y porque te has puesto a hablar con tu amigo, dejando sin atender tus responsabilidades. Además, ya sabes que eres incapaz de manejar los perros, deberías haber sido un poco más lista y haber salido antes —la regañó con voz suave—. Ve ahora, no pierdas más tiempo —le dio otro azote en el trasero, más fuerte que el anterior.

			Enar respingó dolorida y echó a andar presurosa.

			—Enar —la llamó él, deteniéndola—. No vuelvas a defraudarme. No te conviene.

			Ella echó a correr.

			15 de diciembre de 2008

			«Enar, busca ayuda. Aléjate del Huesos y de toda esta mierda.»

			Las palabras que le había dicho Luka antes de salir de casa con una llorosa Mar resonaban en su mente. Seguía oyéndolas a pesar de que su antigua amiga hacía rato que se había marchado. A pesar, también, de que Enar continuaba asomada al descansillo de la escalera gritando improperios y maldiciones contra Luka y su estúpido novio con toda la fuerza de sus pulmones mientras los perros ladraban nerviosos.

			Era inútil. Se le habían grabado en su cerebro y ahora no podía quitárselas de allí.

			«Aléjate del Huesos y de toda esta mierda.»

			—Como si fuera fácil —musitó entrando en casa. Sentía el cerebro hirviendo y la cabeza a punto de reventar. Se llevó las manos a los oídos para acallar las palabras que no quería seguir oyendo, pero los aullidos lastimeros de los perros le recordaban el llanto de su hija, volviéndola loca—. ¡Callaos, putos chuchos de mierda! —gritó trastornada.

			Lanzó unas cuantas patadas al aire. Algunas se toparon con el cuerpo suave y sucio de los canes, otras impactaron contra el sillón y una chocó contra la mesita de centro, lanzándola por los aires. El polvo blanco que había sobre la pulida superficie de vidrio salió volando cual nieve mientras el cristal se hacía pedazos contra el suelo. Luego, como no podía ser de otra manera, el polvo cayó sobre los cristales rotos, mezclándose con ellos.

			—¡No, no, no! ¡Joder! —chilló Enar lanzándose sobre el estropicio.

			No era que quedara mucha coca, de hecho, ni siquiera había para una raya decente, pero lo poco que quedaba lo necesitaba para que la ayudara a pensar cómo salir del lío en el que se había metido. Se arrodilló en el suelo sembrado de fragmentos de vidrio y recogió con las yemas de los dedos la cocaína para luego chuparla con avidez, pero no le sirvió para aclararse la mente. Tampoco para que dejaran de retumbarle en la cabeza los sollozos de su hija ni el desprecio en la voz de su antigua amiga.

			Se levantó alterada y recorrió la casa de un extremo a otro con el pulso tan acelerado que su corazón parecía a punto de explotar mientras la cabeza le estallaba, llena de imágenes en las que no quería pensar.

			¡¿Qué había hecho?!

			Necesitaba parar y recapacitar, idear un plan que la librase del castigo que la esperaba cuando el Huesos volviera y se enterara de lo que había hecho.

			Fue a la cocina y vació en el suelo el armario en el que su amante guardaba las drogas legales conseguidas de forma ilegal. Buscó con dedos temblorosos hasta dar con el Diazepan y acto seguido se tragó una pastilla. Estuvo tentada de tragarse una segunda, pero el efecto podía ser devastador. No era bueno frenar un subidón de cocaína con benzodiacepinas, era como ir en un tren de alta velocidad y estrellarse contra una montaña. Pero necesitaba pensar y estaba tan acelerada que no lo conseguía.

			Echó a los perros a patadas de la cocina y, tras cerrar la puerta, se tumbó en el suelo. Todo le daba vueltas, sintió náuseas y retortijones, y el corazón pareció detenerse en seco para al instante siguiente acelerarse en una taquicardia que le hacía chocar frenético contra las costillas. Pasaron lo que parecieron horas, pero que tal vez fueron solo minutos, antes de que el ritmo de sus latidos se redujera y sus alterados sentidos volvieran a la realidad.

			Una realidad deprimente y aterradora.

			Su propia realidad.

			La única que tenía. La que tanto odiaba.

			Se levantó renqueante, abrió la nevera y bebió lo que quedaba de leche en el brik. El sabor ácido que le recorrió el paladar le indicó que debería haberla tirado hacía tiempo. La escupió y, sin pensar en las consecuencias que le acarrearía, tomó uno de los plátanos del Hueso y se lo comió. Al fin y al cabo, el plátano era poca cosa en comparación con todo lo que había hecho en la semana que él llevaba fuera de casa.

			Se estremeció al recordarlo.

			¡Había esnifado la coca que él guardaba para su propio consumo!

			¡Pero no había sido culpa de ella, sino de él!

			Se había ido de viaje dejándole solo un par de gramos para toda la semana. Y por si eso no fuera suficiente, había dejado su coca a la vista a propósito, prohibiéndole tocarla. Incluso la había pesado delante de ella antes de meterla en la cajita del comedor.

			«Voy a pasar una semana fuera, Enar, administra bien la coca que te he dado y no se te ocurra tocar la mía, o me enfadaré», le había dicho con voz suave antes de largarse sin previo aviso. Ni siquiera le había dado tiempo a asumir que la dejaba sola, sin dinero ni drogas, cuando él ya estaba bajando por el ascensor.

			Había pasado cuatro días mirando la cajita, agonizando por un poco de coca tras acabarse la suya. Al quinto día la había abierto para meterse una raya. Al sexto ya no quedaba apenas polvo blanco allí. Fue entonces cuando empezó a pensar en él. En que iba a regresar y se iba a cabrear. Mucho.

			Estaba segura de que él se lo había pasado en grande imaginándola en casa, mirando hora tras hora la cajita sin atreverse a abrirla, hasta que había caído en la tentación, dándole una excusa para golpearla.

			Era el tipo de jueguecitos sádicos con los que disfrutaba atormentándola.

			Pero esa vez no iba a dejar que se saliera con la suya; así que había ideado un plan.

			El plan más inhumano de todos, urdido en mitad de un colocón tan brutal que no se había parado a pensar en la atrocidad de lo que iba a hacer: secuestrar a su hija y pedir un rescate a su madre con el que comprar coca para sustituir la que había esnifado sin permiso.

			Así el Huesos no se daría cuenta de que había incumplido sus órdenes.

			A la mañana del séptimo día, con varias rayas esnifadas, seguía sin parecerle un mal plan, al contrario, era cojonudo. Así que lo ejecutó. Secuestró a Mar y pidió el rescate a Irene.

			Podría haber dado resultado si no fuera porque Luka, una de aquellas antiguas amigas que le habían dado la espalda años atrás, decidió inmiscuirse en sus planes y rescatar a la cría.

			Y ahora estaba ahí. Sin subidón. Sin coca. Sin dinero para comprar coca. Y sin niña para intercambiar por el dinero que le hacía falta para comprar coca con la que conseguir un nuevo colocón.

			El Huesos estaba a punto de regresar. Si no lo hacía esa noche, lo haría la siguiente.

			Y en ese momento lo supo.

			Tenía que marcharse.

			Ya.

			Antes de que él descubriera lo que había hecho. Tenía que desaparecer durante un par de semanas hasta que se le pasara el cabreo, si es que eso era posible.

			Se levantó de un salto y corrió al dormitorio. Tomó una pequeña mochila, metió algo de ropa sin molestarse en elegirla y abandonó la casa. Una vez en la calle enfiló hacia el parque, y desde allí, oculta por los árboles se dirigió a la Renfe. Iría a la ciudad, allí podría esconderse. En Madrid había un montón de comedores sociales en los que comer y albergues en los que dormir, podría ocultarse durante semanas y meses.

			«Semanas y meses.»

			Dio un respingo al darse cuenta de que incluso podría desaparecer para siempre. No volver nunca con él. Llegó al final del parque y miró a su alrededor nerviosa, tenía que cruzar la carretera y continuar por la acera, y eso la dejaría demasiado expuesta, pero era la única manera de llegar a la parada. Se armó de valor, esperó a que hubiera un hueco entre los vehículos que rugían sobre el asfalto y cruzó. No pasó nada, ningún coche se detuvo a su lado, nadie le gritó que se detuviera y tampoco echó nadie a correr tras ella.

			Estaba a salvo.

			Caminó con pasos rápidos mientras cavilaba sobre su futuro. A pesar de los comedores y los albergues, necesitaría dinero. No solo de comida vivía el hombre, en este caso la mujer. También estaba la cerveza, el whisky, la coca… Bueno, la coca tal vez no. Se quitaría de esa mierda y también del whisky, era lo que la había llevado al apuro en el que se encontraba. Tendría que aprender a sobrevivir tomando solo cerveza. Y para eso necesitaría guita.

			Y eso era lo complicado.

			Nadie le daría trabajo con lo inútil que era. No había conseguido currar cuando era joven y guapa, imposible conseguirlo ahora que solo era una mujer fea y estúpida que no servía ni para follar, como se encargaba de recordarle el Huesos a diario.

			«¡Que se joda!», pensó enseñando los dientes en una fiera mueca.

			¡Podía conseguir dinero a pesar de ser una inútil! Podía mendigar. O incluso robar.

			Más animada al ver que tenía una posibilidad de salir bien parada del trance, apresuró el paso. Faltaban pocos metros para llegar a la Renfe y emprender su nueva vida.

			De repente oyó tras ella el agudo chillido de los frenos de un coche. Se detuvo en seco al sentir a pocos centímetros de sus piernas el calor del motor. Luego le llegó el sonido de una puerta al abrirse y el golpe que dio al cerrarse. Por último, oyó una voz, y con esta, llegó el miedo, ahuyentando el valor que había conseguido reunir.

			—¿Tienes prisa, gatita?

			Enar no se atrevió a darse la vuelta para mirarlo, tampoco encontró la voz para contestar, por lo que negó muy despacio con la cabeza.

			—¿A que no sabes quién me ha llamado al móvil hace una hora, cuando estaba a punto de cerrar un trato estupendo, haciendo que lo dejara todo para regresar contigo? —susurró él.

			Enar volvió a negar con la cabeza, petrificada en el sitio.

			—Date la vuelta, zorrita, no me gusta hablar con tu nuca, es muy aburrido.

			Ella se giró despacio, con la cabeza bien alta y una mueca de suficiencia en el rostro a pesar del terror que la atenazaba al ver que había aparcado sobre la acera y estaba apoyado en el capó, tan sereno como siempre.

			—Como te decía, me ha llamado uno de mis clientes para contarme una historia de lo más inverosímil. ¿Quieres saber cuál es?

			Enar negó por enésima vez.

			—Verás, está empeñado en que te ha visto entrar en el portal de mi casa con tu hija. ¿Te lo puedes creer? Yo le he dicho que eso era imposible, que tienes terminantemente prohibido meter a la puta cría en mi casa. ¿No lo habrás hecho verdad?

			—Puedo explicártelo —afirmó ella con un tono de voz tan frágil que se odió a sí misma por dejarle ver su debilidad.

			—Eso mismo le he dicho yo; seguro que la zorra inútil a la que mantengo por pura caridad puede explicarme por qué se ha atrevido a saltarse mis normas. Pero entonces él me ha dicho que poco después un hombre y una mujer han subido a casa y se ha oído alboroto. Pero eso no es posible, ¿verdad, putita? Tú sabes de sobra que no me gustan los escándalos.

			—Seguro que se ha equivocado de piso, los vecinos han tenido bronca… Tal vez les ha oído a ellos —inventó Enar fingiendo apatía.

			—Sí, eso le he dicho, pero él afirma que también se oía ladrar a mis perros. Tanto que, según parece, varias vecinas se han asomado a la ventana para ver qué pasaba. —Se apartó del coche para acercarse aún más a ella—. Creí que ya habías aprendido a tratar con mis perros.

			Enar abrió la boca para contar cualquier otra mentira, pero él le puso dos dedos sobre los labios, impidiéndoselo.

			—No. Ni se te ocurra hablar si vas a mentir —la avisó, leyendo en ella como en un libro abierto, como siempre hacía—. La cuestión es que me ha contado que tras un rato, el hombre y la mujer se han ido con tu hija en brazos. Y no queda ahí la cosa, por lo visto ha oído como una vecina le decía a otra que habían conseguido rescatar a la niña porque te habían amenazado con llamar a la policía. Dime, puta, ¿es eso cierto?

			Enar lo miró con los ojos abiertos como platos. No se le había ocurrido pensar en las vecinas cotillas que se pasaban la vida asomadas al balcón hablando de los demás. Tampoco en que todos los yonquis de la zona estaban deseando enterarse de cualquier cosa para contársela al Huesos y obtener un poco de heroína gratis como premio.

			—¿Te ha comido la lengua el gato, zorra? —La aferró por la barbilla con tanta fuerza que sintió crujir la mandíbula.

			—Lo siento —consiguió pronunciar ella a pesar del dolor.

			—¿Qué sientes exactamente, Enar? ¿Haber secuestrado a la fofa de tu hija? ¿Tal vez haber dejado entrar a dos desconocidos en mi piso? O puede que lamentes haber montado tal alboroto que has llamado la atención de medio barrio. No, ya sé. De lo que te vas a arrepentir durante lo poco que te queda de vida es de haber estado a punto de conseguir que la puta policía viniera a mi casa a echar una miradita —susurró bajando la voz con cada palabra, lo que daba muestras de lo enfadado que estaba—. Sube al coche. —La empujó contra el capó.

			—No —gruñó ella, enseñándole los dientes. El terror súbitamente transmutado en rabia.

			—Sube al coche, zorra, no te conviene cabrearme más.

			Enar alzó la cabeza y se dirigió al otro lado del coche, a la puerta del copiloto. La abrió, pero en lugar de entrar echó a correr hacia el nudo de carreteras que había a la salida del barrio. Un segundo después le llegó la voz de él, exigiéndole detenerse. No le obedeció. Al contrario, la adrenalina que corría por sus venas le hizo volar sobre sus pies, más aún cuando oyó el rugido del coche persiguiéndola. Hizo un quiebro y entró en un pequeño parque que corría paralelo a las vías del tren. A él no le quedó más remedio que perseguirla a pie.

			Enar corrió más rápido que nunca, el corazón a punto de salírsele por la boca con cada respiración. Llegó al final de la acera y saltó al arcén de la carretera para cruzar por debajo el puente sobre el que pasaba el tren. Tras ella los gruñidos y resoplidos del Huesos eran cada vez más audibles, signo inequívoco de que le estaba dando alcance.

			Hizo un último esfuerzo, consciente de que las fuerzas le estaban fallando, y salió del arcén para adentrarse en el carril de aceleración por el que los coches se incorporaban a la A5. Atravesó el ramal hasta llegar a la seguridad del otro lado ignorando el furioso sonido de los cláxones mientras corría como alma que lleva el diablo. Allí se detuvo para recuperar el aliento, olvidando que el diablo siempre es más rápido que las almas.

			Ni siquiera lo vio, solo sintió sus fuertes dedos clavándosele en la piel.

			Tampoco lo oyó, a pesar de que él abría y cerraba la boca formando palabras.

			Únicamente fue capaz de oír el rugido de la sangre contra sus venas cuando él, sujetándola con dedos como garras, se giró para tirarla a la carretera.

			Le clavó las uñas en los brazos, agarrándose con todas sus fuerzas para mantenerse sobre el estrecho arcén. Si caía en la carretera, los coches, en plena aceleración, la aplastarían.

			El Huesos, al no conseguir su propósito, se enfureció tanto que pisó la calzada a la vez que la zarandeaba para librarse de su agarre y lanzarla de una maldita vez al asfalto.

			Y fue en ese fatídico y peligroso aprieto cuando Enar vio la furgoneta blanca.

			Lo soltó, apartándose en el mismo momento en el que él tomaba impulso para empujarla con todas sus fuerzas. Luego se tiró al suelo y rodó con rapidez hacia el arcén.

			Él se tambaleó inestable adentrándose en la carretera.

			Y el mundo se detuvo.

			Enar vio como el Huesos perdía el equilibrio, irrumpiendo en la vía en el mismo momento que la Ford Transit frenaba a fondo para intentar no atropellarlo.

			Lo vio rebotar cual balón contra el costado del vehículo y caer sobre el asfalto mientras el furgón giraba sobre sí mismo en un remolino de metal y caucho.

			Lo vio levantarse tambaleante y también lo vio volar por los aires cuando un coche que circulaba a demasiada velocidad dio un volantazo para esquivar a la furgoneta e invadió el carril en el que estaba el Huesos, embistiéndolo.

			Por último, lo vio caer otra vez sobre el asfalto, con las piernas en un extraño ángulo y una enorme brecha en la cabeza de la que no solo brotaba sangre.

			El mundo retomó su eterno girar y los sonidos que la rodeaban volvieron a ser audibles por encima del estrépito de su acelerado corazón. Dio un paso atrás, la mirada fija en el hombre que estaba en la calzada con el cerebro desparramándose sobre el suelo.

			—¿Está muerto? —preguntaba alguien a gritos, posiblemente el aterrado conductor que lo había atropellado.

			Enar dio otro paso atrás, consciente de que aunque en ese momento nadie se fijaba en ella, pronto cambiaría su suerte y la gente comenzaría a buscar a la mujer que estaba peleándose con el atropellado. Solo tenía unos segundos antes de que todo se volviera en su contra, así que, sin pensárselo dos veces, giró sobre sus pies y echó a andar hacia el puente que había atravesado pocos minutos antes. Mientras se alejaba se quitó la chaqueta roja y la arrojó a un lado, quedándose solo con la camiseta negra de manga larga y los pantalones vaqueros. Luego recogió su multicolor melena, más castaña que rubia, en un apretado moño.

			Era la primera oportunidad de escapar que se le presentaba desde que estaba atrapada en la pesadilla. No pensaba desaprovecharla.
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